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PkOLOGO

"Sean cubiles sean les eríganee del leng««4®* introduc
cién reveliicioaa latalaente las relaciones del 'hombre* con

el universo, oan los otros hombrea, con sus propias creacio

nes* i^ ermite ua desarrollo sin precedontos d«l espíritu hÉma

no, haciendo iacll la tri^maisién de tSenioas, saberes y re

gí s. Sos encentremos ante una autacién in olcotual, csracte

risada por la creación de inatiuaeiitos qus moíiiíican toda

percepción inaediats de lo real* ste lugar cents^al reoonoci

do al lenguaje se eicplioa doblemente; aparece como prototipo

de la cultura en iuncién de la contingencia primordial que a

porta eñ la relación del hombre con la naturnlesa y contiene

en i^óraen, oi'ectivamcnte, todos los desarrollóos ulteriores

del peaoemient© simbólico que particularissró y aplicará a

nuevos objetos deters’íinudas reí.:,les qu© él implica.”^
IiüCIUB Btíí

TI !>roy©cto de cute trabajo data de vax'ios años otrús,

después de la tesis del bachillerato (1969) lo comencé a ©s-

bosar, pero los ©vatures de la vida univer&itaria en nuestro

país me obligsron a dejarla trunco varios veces; hoy 1© pien

so concluid© sólo en cuanto a lea planes iniciades, pues,

creo <ue más que dilucidar los problemas del verb© español,

ha soirt^raao en mi ugí. seiie de interrogantes, que quisiera

deepejar algún ciia« si as que puede diaponer del tioisp© necjo

sari©*

{

huQtitTü teuis, por tanto, procure presentar les es^^ufímea

b'sicos < uc explican el i'unoionacdente del sistema verbal

del ofipáhol y ectó muy lejos d« ser una descripción «xhsusti

“¡•.«LDíásao y i structurwlieíao''* p 167-1¿^.l'*

ni? I
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i
va, porque coneideraaos que hay muchas incófe^nitcs por decen-

trafiar y que cada una do ellas bien pedríc ser el tema de ©-

.aperamos haber desbrosade parte del camine, con

ese estaremos satisfeches per un momento*

Para explicar el siaternt» verbal del español, hemos usad©

el método de Gustavo Guillaume, aplicado con remaiTcablo éxi»

to en el estudio de les sistemas verbales de;! francés, latín,

Kriogo, rus© y alemán* Pero esto traá© consigo otro problema,

la teoría guillauiaiena es casi desconocida en el Perú; era £

escribir un capitule previo paro presentar

la psicosistemática © psicomaoánioa de este lingüista fruncís*

Es necesario anotar, por otra parte, que la teoría gioi-

llaumiena va adquiriendo, en estos últimos años, una gran vi

gencia y ci bien se trata de una "gramática general", ha si

do principalmente aplicada al estudio de la lengua francesa*

:-n la bibliografía publicada por Girará Koignet, en al núme-

ro 7 de Langages* se comprueba 1© fructífero de esta teoría,

aquí sólo mencionaremos el libro del conocido romanista Paul

L'imploi des Temps Verbaux en Pran^ais Fiodeme", so

bre el cual su autor dice: "Maii: la non plus l'en ne aeurait

prétendre marcher comme si l'on était le premier, et il nous

plait a répiter ce que nous devana a noua pridicesaeura, et

..-paroi bux surteut, —et ici plus q'ailleur

et aux publications de M* Gustavo Guillaume, puisaant auteur

emps et Verbe", sana lequel cet ouvrage n*existerait

point et dont il n'ast parfois q’un libre commentairQ*

tra tesis*

f

bligatorio, pues.

í^-

Inbs: W

\

1

a 1'enseigneaent

de I

^ P. VII.-íl.

i

'0

.'M'i'r.

•í.
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Hemss dividide nuestra tarea en dos partes, ea la prime

ra haccsas una presentación de la teoría de Guillairae y la

se^'junda la dedicaaes a una explicación y descripción del fun

cienamiento del sistema verbal de la lengua española, toman

do coa© base el coatellano normativo y las grabaciones que

el equipo de Lingületica de bis© en Arequipa para su

investigación sobre el lenguaje del niíi# peruano hispírnoha-

blante.

Uq debemos terminar estas líneas, sin recordar que nues

tros primeros contactes con lo obra de Guillaume ocurrieron

en las clases de Gramática General de Lilis Jaime Oisneros,

núes i r© maestro en 1» Universidad Sacional Mayor de San Kar-

eos*

lenge mucho que agradecer a Gertrud Gchumacher de Peña,

quien con su iiitt;ligente y acucioso aseaeromiento, ha peitii-

tido quo este trabado llegue a buen Xia; también mi gratitud

al equipo do LingUístio: de miDS, que non permitió el acce

so a sus grabaciones*

^Instituto Kacional de Investigación y Desan‘©llo de la 'du-

cación “Augusto Salazax" Bondy",

-4t'

h
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”Le struotuTí lisme n*est paa ua icsperiallsael ^

II vsut scientifique: il
4

AüaiAS

s6lo tras «ños seperan la primera edioiSn (1916) dol

"Cours de Liaguistique Genérale" de Ferdinaud de .'iaussure

del primer trsbaá» importante publioed© por Gustavo Guillsuao:

”Le i róbleme de l’srticle et sa Solution dona la Langue Fren

qaiae", en el cual se esbosan los principies de la psicosis-

temitics o psicoaeolnica del lenguaje.

La obra guillauinisna es también, en gr¿n medida, contem-

porénea con las primeras te: is del Círculo d© Fra^a:

du Cercle Maguiatiqae de Pragu»'* (1929).

-i'.s conocido el éxito obtenido an los años subsiguientes

por el maestro ¿¿inebrino y la Fonología, cuyas bases fueron

eentodas por los integrantes del Círculo de -raga.

Cin embargo, en un aoHieiiT,o tan aparentaaente propicio p«

ra renovar la ciencia del lenguaje, loo estudios do Guillatuae

n© trascendieron más allá de un grupo de especialistsmy dis

cípulos y fueron recibidos por los demás casi siempre con in

diferencia o atacados en sus aspectos externos,

úntre los especialistas que acogieron y valor-xTon sus i-

dea© se cuentan nada menos que Antoine Keillet^, quisa el más

"i’revaux

"Glefs pour le Structiar- liame’*, n. 10.

^Quien Meo una reseña elogiosa de «Temps et Verbe"' en el BüL

en 1950» “üne penaee origin;¿le et indipendante ne s'imcose
qu avGc peine a l*attention... ©n u'sccorde a ressentir le be

soin d’une grss^ire general®. Or ai jamáis doit se coneti- ~
tuor pATcille disciplxne, iX ne soinble pas qu*on y puiose par



- 5 -

grande lingüista francés de su época, J. Vendryea, r. Benve-

niste, K* Lejeune H*-L, Wacner*

Las principales discípulos son Bemax'd Pettiar, profesor

de la Sorbonne, auy conocido en el ámbito hispánicoj Uoch Va

lin de la Universidad do Laval (Canadá), quien ha iniciado

la publicacién de loe manuacritos dejados por G-uillaiime, que

alcansarán a siete ail páginas inpresas y de los cuales ya

se han impreso tres volúnents®, Gérard Moi^net, Jean Stefani

ni, Itsurice Kolho y Andró Jacob»

Además, su influencia ee notoria en otros lincrUistas co

nocidos come Jean Aourquet, Paul Imbs y Fierre Guiraud.

La actitud negativa de los lin^^istas de su época, quisó

se explique por el intento de afiraasir la autonomía de íbu cien

cia frente a las otras diflKsiplinas antropolágioas. Afirmación

que rochasaba todo aquello que tuviera la uanor apariencia

de psicologiame y, por supuesto, aás aún a unü teoría que so

llamaba a sí mismas psicomecánica.

Ceracte: ísti ca de esta j^osición en la llamada lingüísti

ca estructural es la escuela ñorteanerlesna bloonfieldiana

(muy difundida en nuostro medio), que predica una posición

aeoanioista y ataca a los que no encuadran en ella, acusando

los de "nentalistas**. Jsta postura está alendo superada gra-

venir par \ine autre aóthodo que celle emploie K» Guillaume
Ce livre est sans doute 1*exposé le plus propre a feire com-

prendre qu'ontendait : de Saussure par la langue
vu r:, Guillaume est nouveau." Citado por A. Jacob en ”Les e-

xigenctís théoriquos de la Linguiefcique selon Gustave Guillau

me* ^ p*

3© el título:
19^1949*».

• • •

Ge qu*a• • ♦

f
'’l.eqons de Ling\ü.stique de Gustave Guillaume

k
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cias a la revolución choaakiane.

Aei, ileles Oonteras el presentar 1.: toaría lingüística
generative dices **8e ha acusada a la grMaátioa transíoraacio

nal de ignarar el lenguada realíaente usado par las hablantes

y describir, en cambia, estructuras ideales relacienadcs so

la indirectamente can el hablar real* La segunda parte de es

ta afinaacián. es acertada, per© n© constituye una crítica

fundamentada, ya que la descripción y comprensión de cualquier

tipa de hecnas tiene necesariamente que hacerse a través de

esquemas ideales, de liadolos.***^

;:.xiste un sarpreddente paralelo entre Guillauae y Chama-

ky, que tratai©m©s de señalar, per la monas, a grandes línof»,

-sto ya la percibió Henri Bonnard, quien escribe; "TTypathese

our le travail de la ’baite naire’ qu*eot le cervoau, cussi

malaisée a rófuter qu’a vÓiifier. Guillauam s’nttaquait en

l’étude do la ’perferaance’ (selan Chomsky),sosuQe a
dont an

sait encare auáourd'hui si peu chose* il lui fellait creer

la terrainolersle avec la thóerie, et l’audace de son entre-

prise TEut bien qu»on lui passe quelques hardiesses d'oxprea

sien ou imaginetion. »8.

-iji 1:í psicosistenÓtica, la raí* poico- na tiene relación

con 1« introspección, considerada par las estructuraliatas

coma una vis de acoessa subjetiva y no científica.

wS interesante anotar la que dice al respecta Chamsliy
''he paree© que el enfoque hoy día más prometeder consiste
describir los fenómenos del lenguaje y de la actividad ajen

en

7
"^3 fundamentos de la gramática tranafaraacional",

libro del laiamo nambre. p. 30. ’

P»G^ll8UDie, il y a vingt ans". Lanpue Franoaiaa.

en el

'1. 1%9.

k
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tal tan cuidcdosaaonte
coa© aea p©sibl«, trotando do doBori^

llar un aparata teorético abatracta capa» de explicar euom ***
fenéaenes y revelar lee principios de

cicnamiento en la medida de 1# pasible, sin propenorse, do

Bomento, establecer nin¿-una relación entre lae
los procesos mentales

su organiRación y fun-

eati'ucturas y

que baya que postular y las Becauisaoo
fisiológicoa ni interpretar la función del
tóruinoe de ’cousaa físiocs».**^

entendimiento en

bs cierta que entre las pccaaoB paicoloeistns” de Guil

laume no sólo eatf el nombre de su teoría, también se puede

i-sqidose d*une móoi'ie Psy~contjar entre ellas su artículo

cbologiqu© de la 3éclin3ison*‘"**^

gún psicóle<^o contemporánea r‘conocería

tonece ol ámbito de

If
t

I

, pero podemos decir que nin-

que tal trabaja per~-*r'

su ciencia; ol uutor pretendía en cambio,
remarcar la relación del cisterna lingüística con la neturalsi

«8 mental dal hambre, ea decir, se enfrenta decididamente al

antiraentalisao, al formalismo y los que excluyen el sifuii-

ficaüo de los estudios lingüísticos.

Pesioión muy ;ieiaajant0 adopta Cbomslcy si respecto:"Así,
pues, el lingüista se ocupa en la elaboración de teorías
plicativas a varias niveles, y a todos los niveles se puede

dar une clara interpretación psicológica a su labor teorÓti-

y descriptiva. Al nivel de la gramaticy particular, lo

que se propane es c^ractirisar el

cierto sistema co|pioscitivo
cientaaionte, claro eetá-

ox-

ca

conocimiento de unji lengua,

que bu sido desaxxallada ~incon¿
por el b; blante-oyent© normal, Al

su objeto es establecer ci^nivel de le gr.'.aótica universal.

Q

"Lenguaje y entendiaiieato . P. 50.

publicado ní^da menos que en Acta LinKuistica <''tQ5;Q^
«2 reprasentafiva. a¿ ’

10
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tos propiedadcífl generales de la inteligenoia htmana. La lin-

güíatica, ©n la íoraa descrita, no es sino la rama de lo psi

coloría que trata de esos aspee i¡os del entendimiento.

Por ©tra parte, loa trabajos de auillauae n© son fficilacn

te accesibles por Igunos términos que usa:

cronogéneais”, "arquitecteaica'*,

dos en la Lingüistica*

AndrI Jacob dice al respecte: '*Kais, Cosme toujours, les

dirficultés se sont oanifestées uuiour de la terminolegie o-

riginale a travers laquelle 1‘auteur a édifié

L’ailleurs, ei l*on y regard© de pres, sous réserre du der-

nier article, les oots aouvuaux sentí en nombre plus limité

et plus rigouraux eu justiii?o que cIioe des autoura commo i)a

ffiourette et Pichen, doat la aonument&le sraaimaire franqaise

pleine d»'idéos, no propose pac une théorie approfondie

11

tiempo ©perati-

etc., que son inusitaI vo”,

son OBUvre, • « •

f

«12
♦ # •

duisé, la diferencia més impórtente entre la lingüistica

de tredición sauasuriana j la de GuillBuas es, que Ií, prime

ra elabora una ciencia del lenguaje basada en oposiciones",

mientras que el sabia parisino hacia una lingüistico de "po-

cición"*

f?ra do Sausaure; " en 1? lengua no hay más que dife-

, algo parecido ocurre con los praguenses:

correlación fonológica se compone de una serie de pares de

fonemas opuestos,

« «I «

13
rerieias* "lina

14
# « •

11
üb* oit* pp* 50-51,

cit, pp, 61-62,

"Ourso ds Lingüistica General", p, ^5,

"L1 Círculo de Prega: tesis de 1929", p. 23,

13

14

b
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Ya K* (Jakobson, imo de los ]&£ls Importantee eatructuralia

tas, hft Hiostrad© el desorden a que conducirla una fonología

de puras “opaaiciones”: la doocripciSn del árabe oláuico,

que tiene 26 foneiias, darla un repertorio de 525 opaaicio-
•r»

nos, oientres que un InTentaria de los "rasgos pertinentes”

(sonoridad, l:..bielidad, etc*) es nuaéricaaento inferior a

loe siismos fonemas.

Á este respecto, íí, jionnard dices "Cet sYantage, Guil-

lauise l’íivait aperqu dona le domeine do la morpholof^ie. II a

vnit TU daas les moxpbeaies un disí ositif permanant de formes

discretea ou se caule, a chaqué acte dé parole, la pensée

fliiide. L’articulation de ce diopositif, diffórento aelon les

langues, ne pouvait etre que le resultat d*un trayail psychi

que, d'ailleurs Inconscient. Les formes gremasticalea átaient

un systeme de reprásentation du mondo,
une valeur intelligible d^ns le sjsteue, et qu*il appartenait
au lingüista de daiinir en langue de sü^niere a i'endye compte

de tontea aes latitudes d’oaploi en discours. Tel es l^ob^et

de la *psychosy8téBiatiq\ie’*"

x’our qu'un valeur .de langue puisse couvrir tout lea be-

soins du discours, Guilluume ¿Juj¿eait commode de la couceveir

como le signe d*un meuveBeut de pensée Incescient, produisant

dlfférents effetc de sena selen qu'il est interoeptá par la

consciencá plus ©u nolns pros de son dábut.**^^

Pese 3 esta importan#* diferencia, es innegable la in-

ou choque forme avait

fluencia de i?, de Sauesure en Guillauae, quien dice del "üur

so de Lingüistica General": le livre de chevet de tous• • •

15
Art, cit. pp. 25-26.
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les linguistss préoccupés d© 1*avenir de leur scienoe,®^^

Otra influencia imvorfcanfce ea la de A. Meillat, quien lo in

dujo a deaicarse a la lingüistica y prácticnoente a la ©labo

ración d© una teoría gramatical, de la que adolecía la lin-

gtiística basta el coraparatiaio®* Meillet lo apoyó firmemente

y lo llevó a enseñar en l'Bcole Pratique dea Haubes itudes;

tasbión influyó en él Louis Havet, destacado lingüista espe-

cialieado en filología latina, aunque también preocupad© por

la astronomía y la mauemática, qiiien lo introduce entre los

colaboradores del “Journal dos Savants**; «tras fuentes prin

cipales de Guillaume deben b iscarse en campos ajenos a la

lingüística, así, ee notoria en au pensataiento la huella de

Henri roincaré^^ y de Leibniz, filósofo que es citsd© fre

cuentemente como \ino de les precursores de la g»a mática ge

nerativa.

t

16
"Letona de linguistique de Qustave Guillause 19^*8-i94-9i

graiaaaire particuliere du franqais et grammaire
p. 10. he ahora en adelante las citaremos LLGG y
del tomo.

genérale(IV)
el subtítulo

17
oon rauy reveladores los títulos de sus obras: "La ciencia

hipótesis", "hl valor de la ciencia", "Ciencia y método".y la
etc.
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JL Mfc 1*000

1»1» La i>eico3ietea¿ítica del lemoiaJe

R»ch Valin, el principal continuador de las ideas de

tave Ouillauae, senalai "La pierre angulaire de la fcliéorio

eet un postulat iaplioifeeaent contenu dans le fait, pdais de

tous sans discusaioB ooiaaa une varita d’esparience, que la

pratiqua et le nariieaient d*une lang,ue ne staurait se concevair

sans une activité mentale cancomitanta

B .

j^sta principio tras

y es, en gran aadide,

el punto del v.ue parte la gramátice tranofomaoional.

ciende el estructuralisaa sauastiriana

Le lingüíatica da tradición seussuriana couBidera que la

tarea de la ciencia del lenguaáe as "hacer la descripción y

la historia de tedas las lenguas

<

«19
y -Que esta ciencia

tion© como «(mica y verdadera objeto le lengua coneidersda

sí misma, y por sí misma.

• • •

en

20
1

Otra es la posición da la gramótica transíoraacional,
que considera que el aspecto esencial de

csción lingüística es

une adecuada comuni

"la congruencia de pensomientos e i-

deas entre loa hablantes y oyentes, que resulta de loa Ínter

cambios yerbales."

^ -I

21

18«

¿etite introduction a la psychoaócanique du langage". p.

an la exposición del meted© ae^Tuiremoa este texto, que

oa la mSs importante contribución a la diiusión del
miento do .Oruillaume. V. Ib
tomo 52.

23.

^ pensa»
reseña de H.-L. Wagner en el BSL,

■w-

19
de Sousaure: Ob. cit. p, 46.

Ibid. p. 364.

JeiTold J. Kats:

20

21

;'’ilosofía del lenguaje", p. 89.
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L1 estructui'filisiiio taxonémico que parte del ”Gurso de Lin

e,liistioe General", pretende establecer sus grosaáticubmedian

te la clasificación de lus oposiciones que se presentan en

loa sistemas o estructuras ling-üíáticos; la gramática trans-

fomacional, en cambio, considera que la lengua no puede ser

estucada por sí misma j que su cabal comprensión sólo es po

sible tomando en cuente sus relaciones con el pensamiento o

entendimiento «

Hay que anotar que si el punto de partida es muy siiuiler,

la psicomecánics boma un camino diferente al transfeormaciona

lismo, pues, esta base le sirve para introducir la noción do

tiempo operativo.

Valiu enuncia el i>ostulado así: "... si l'acte bumain de

langage recouvre une activitó pensante quelconque, il est for

có que les opórations de pensée iapliquées dans cette actiyi

té s’áccompagnent d*un écoulement minimal de bemps.

iniinitisimcl que se le imagine, esto tiempo existe real y

X>08itivaaente •

ste postulado no ha sido tomado en cuenta por la lin: iiís

tica tradicional hasta Guillaume, quien lo introduce en la

ciencia del lenguaje y lo denomina tiempo operativo, "temps

tres court —corrélatif d’une mise en ©rdr© et

tibie de mesure— pendant lequcl un Bystemo linguistique (non

r

22
Por

non suscep—

22
Ob cit.& p.25. Sin embax'go, una observación parecida se en

cuentrs es bouado en Saussure, cuando trata del carácter li

neal del significante: "..1 significante, por su naturalcea
auditiva, se desenvuelve en el tiempo y tiene los ce actores
que toma del tiempo." OLG, p. 155.
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la longue tout entiere neis des de languet) s*actúa

lise daña ua dlscours,"

Guillauiae dice que este principio esté en 1® base de to

da la ciencia teórica oontenporénea y es más importante en la

lingjülstic®, si tenemos en cuenta que en las otras ciencias

©1 pensamienbo analítico tiene otras puoírfcas para introducir

se al interior de 1m Xenóucnos. Hemsrca que el tiempo opera

tivo es para el análisis no sólo un coporte implícito sobre

el cual se apuntalan los otros puntos de a¿.oyo más accesibles

sino ©1 áaico soporte posible y concebible.

Por esta razón, el trabe^jo del psicomecánico del lengua

je consiste esencialmente en dos momentos: primer©, identifi^

car y circunscribir cuidadosamente las operaciones de pensa

miento que se esconden bajo los hechos observables y, segun

do, una vez aisladas estas operaciones, referirlas a su tiem

po operativo*

ata tarea, en su primera parte, es facilitada (en cier

ta medida) por los descubrimientos de los gramáticos que nos

antecedieron, quienes cuando se abocaron sin prejuicios a ©£

tudiar alf^a lengua, tiieron con los principales mocanicmos

del pensamiento que implica el lenguaje humano.

Pero oán ©n los cesos más favorables, señala Valin, todo

dato, cual .uiera sea su punto de partida, deja al investiga—

i

23

•U
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23 .'S.^ I

&.«Jaó«b* Ob. cit. p. 270» ío.' '
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dér.l«.J.tlirea de "inastnar", ayudénáOBa de una obscrración se

gae 7 dejándose llevar por su intruición, les operaciones oím

.pies que coiaponen el todo laec^aico que es el sistoaa por doji

cubrir. Una posición semejante adopta Choaskyj

’*GGmo dijo La Forge, y otros con él, es necesario ir más

allá de lo que uno puede percibir o *ianginar* (en el clási-

sentido técnico dv este término), si se quiera comprender la

netur&lesa de ’lVUsprit de l*Uoimae', lo mismo hiao Mewton

-<5un pleno éxito— cuando se propuso comprender le naturalesa

del movimiento planetario.

i.n esta tarea de imaginar, de acuexd.o a la psicomecsnica,

el lin^diista es ayudado por la posibilidad de recurrir al

procedimiento d© refordr las operaciones que enalisa al tiem

po operativo, J)e esta referencia parte la factibilidad de u-

na representación gráfica del fenómeno estudiado,

l'or burda que sea esta representación, tiene la ventaja

de suministrar la materialisación de las esquematisaciones

abstractas, difícil de fijar de otra forma. Pera Valin, el

pensamiento del investigador tiene así, un apoyo cómodo y su

inei-vinsición tiene un cuadro útil, que le impide evadirse fá

cilmente de la realidad (<iui&á la misma función desempeñan

los i'iagramas arbóreos de los transformacionalistas) •

Las repreoentaciones a las que recurre la psieomecánica,

agrega Valin, no tienen la pretensión de dar una imagen fiel

24^

24
Cb. cit. 50.

fe.
/vJ: -
*■ tS'
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de los paaos del penoaialento. s6lo es verdad ©n ellas las re

laoxones que figuran y, per tanto, tienen el valor de los"no

dolos mecanicoa” que utilisó al principio la física clácica.

Jean Btefanini, destacado discípulo de Quillaiaae, dice res

pecte a les diagramas de la psicosisteaática: il s*agit la

d*xm Bchéoa des latitudes d*expression, non d'une peintur©

des oplrations inconscientes de la pensé®.

La psicomecénioa obtiene esta representación, aimboliBan

do la operación del pensomiento por analisar, per un vector

orientado convencionalmonte e inscrito entre dos líoitos,

también son los del tiempo operativo necesardo para el desen

volvimiento .©1 movimiento, que consi^ituye lo sustancial do

la operación. Gróficaaeate:

que

operación del pensamiento0 P

L • L‘

0 tiempo operativo subyacente

*1? »

1

OF es el vector qu© simboliea 1^ operación,
i* y T' representan el primer y último instantes del tiempo o
pc’rativo subyacente a le operación. “
L y L* son les límites coincidentes con los instantes ‘l‘ v T*.
cue marcan el principio y el fin de la operación,

^st© esquema simple, concluye Valin, os una base para el

25
Cite do por H. Bonnard: irt. cit. p. 28.
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snállslsy ffldtociológioam^ntid valida e liiat;acable, no solamen

te donde hay ima operación <141 pensamiento sino sobre todo

donde de al^^uaa manera hay movimiento. Igualmente, se puede

usar donde se tenga necesidad de representar una sucesión i-

ninteriniapida do mutaciones.

\

1.t?. sincronía y diacreole

El primer fenómeno al que la psic©mecánica aplica esto

tipo de representación, es el de la evolución histórica de

na lengua. Como es propio del ser de las lenguas el cambiax',

estamos frente a un acontecimiento comprobable emplricamento

y por tanto, el investigador puede escoger arbitrcx’iamente

el periodo a estudiar. Por esta rasón, los límites I. y L*

quo se plantean en la fig.ra Ho. 1, serán fijados también ar

bitrariamente por el estudioso. Como en lo practica la evolu

ción de las lenguas se produce lentamente y sin saltes brus

cos, s;ue impidan la comunicación de una generación con los

individuos de la anterior y de la siguiente, es necesario con

siderar períodos muy largos pawa obtener resultados intere

santes.

u

Auí, si toBUMos, por ejemplo, lu evolución histórica de

1;. lengua en la que escribimos estas lineas y extendemos núes

tra mirada sobre un lapso de dos milenios, tendremos que el

vector que contiene la progresión de la evolución de la

-«a*

len
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gua española Ber¿ arbitrio.riaaente inscrito entre ©1 princi

pio de nu stra era y el año 2,000,

£n las casi veinte siglos que nos separan del comieneo

de la era ci'istiana, nuestra lengua ha conocido varios esta

dos distintos* Do ellos vaiaos a toaai' tres de les u^s cerac-

teristioost el español actual (197^)* el estado corrospondien

te al aiglo IV (latin) y el correspondiente al siglo XII (Poe

B8 del Mo Oid), estos estados son tan diferentes entre si,

que los hablantes actuales del español no pueden leer la li-

terature de las otras dos ¿peoas sin tener une preparación

especial*

Hepreaentaremos cada una de estas tres etapas por un cor

te trazado a través del eje vectorial, a lo largo del cual

ae inscriben los diversos estados más o aenoi; parecidos, se—

gñn el tdleiapo ^ue les separa*

La psicoaecánica se basa (al menos en el priaer anéliais)

en la utilización, para el estudio de coda evolución hlstóri

ca, da un sistema de e^es analíticos que se recoi'tan perpon-

diciilaraente{ une, el fundamental, esté animado de un movi

miento de vección en dirección ti futuro y simboliza la pro—

grosión incesante de la evolución lingüistica y, los otros,

recortando bI primero, marcan las etapas sucesivos de esta e

volución* La representación de la dicocomía saussuriana,

gún Valin, la encontraríamos en la psicomecánica llamando

diacronia al eje de base y sincronías a los ejes transversa-

.i**-'’

se-

A-,

í.
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1 s que cortan al priaere* Gráficaaentej
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Para la psicoaistematica la noción de ainc. onla aii-ve ©s

pocíficaBento pera exr licar los probleaias que reúne 1© rela

ción lengua/pensaaiento.

Antes do entrar en este problema, es noceserle señalar

las rasones por que la ceoría guillaumiana escoge la cincro-

nía y no la diacronia, paro introducirse en el «eolio d© la

problemático lin¿sUística* Para este propósito ella define pri

mero los conceptos de hecho« fenómeno y acontecimiento,

Ge-^ún Velin, la perspectiva diecrónica noa ofrece una de

termiauda imagen del lenguaje, en ella la actividad diaconti^

ñua se descompone en un número ilimitado y prácticamente in-

detoi’miaado de actos lingüísticos, cada un© da ellos al ins

cribirse en ©1 tiempo constituye un acontecisiionto lingüísti-

f

019
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COm

De este econtecimiento le mente humana puede hacer dos

foques, • me^or, verle bajo dos airos (traduciiaos con esta

pslabre lo “ue Gulllaume llamas "visée”) sucesivas, la prime

ra nos permite conocer el acontecimiento ba^e la especie d©

un hecho y la sejjimda como un fenSmenom

^ ttecho^ para la psicomecánioa, es unaoontecimiento que

es tomado como objeto por el conocimiento sensible,

teciaiento reducido sólo 9 aquello que puede caer bajo la ob

eeivaci5n, "or grosero que sea este modo de conocimiento, ha

00 posible descubrir identidades entre los hechos y pensite

operar con los datos proporcionados por los sentidos. Asi es

cono los gremSticos de ¿^ocas pasadas, han hecho una repartí^

cica úiiil de estos hechos en diversas clas^-s (sustantivo,

bo, etc,)*

Aunquo la ©bservacién no es una aproximación tan rudimen
taris, al como lo señala Gastón Bachelerdt «Ya la observa

ción ha aenoater de un conjunto siatemótico de precaucionca
que conducen a reflexionar antes de mirar, que refoivian por

lo menos lu pj.ámera visión, de suerte que la primera observa

oión nunca es la buena,

Pero la curiosidad natural del espíritu humano, dice Va-

lin, no se satisfooe con estas clasificaciones, que si bien

son muy cómodas no explican nada*

"Las verdades científicas, decía Karl Marx, son siempre
paradojiOLes si se les jusga a partir d© la eaq»eriencie coti-

BW

un acon-

vor
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íüana, que sólo capta la apariencia engañosa de loa coeís."^^

or este rasión, 1; observación directa es sustituida por

la observación indirecta (analítica y racional). La operación

analítica trabado no sobre el aconteci@iento~hecho sino so»

bre el acontecimieato-Cenómeno, es decir, sobre un aconteci

miento tipo, construido en vía de especulación a partid de

los datos mós o menos reveladores que provee la observación

directa.

r

La definición analítica, agrega Velin, de estos tipos i-

deales de acontecimientos que se llaman fenómenos, procede
n

del principio íue supone que en determinados hechos sesible-

aente someáantes la variaciones (si ellas existen) son cuan

titativamente y cualitativcmonte desdeñables.

Fstas variaciones existen y al^^unas tonainan a la larga

produciendo modificaciones importantes en la estructura in

terna del fenoueno, modificaciones que desencadenan las revo-

lucioncs y explican la evolución. Til vilor de estos términos

es casi el mismo que el que les da un transforaacionelista

COBO 0.?. Otero:

“i^abido es que *un cambio radical del oonsonanviem© (cas

tellan©, generalisado entre la segunda mitad del siglo XVI y

la primara del XVII, detea^nó el paso del sistema fonológi
co medieval al moderno*... Le trata de una verdadera revolu

ción, y no de aera evolución, poi'que la compleja serie de caía

bios fónicos que entraña, coiapar?-ble al cambio de las conso

nantes genaánicas o al de las vocales inglesas (Harria), ha

k-

27
Vladimir Keler: « d universo de los físicos", p. 25.
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«28prcdoeido una re~estructur»ci6B doapléts del sistéma fenúnioe.

Para la psiceaeoánica los fenómeaos san abstracciones del

lingüista y no derinen un aconteciaiento real sino una posi

bilidad de acontecimiento, y el lenguaje en tanto que fen6m£

no (scuo-tipo lingüístico^ debe ser referido no al e^Jo dia-

crSnico (donde se inscriben los acontecimientos reales) sino

míe bien al eje de la sincronía, reoeptiiculo de loa seres cu

jFa realidad es puramente anslítice* ; 1 acto lingüístico como

hecho es un ente concreto, mientras que como fenSmeno es un

ente abstracto. Por estas rásenos la psicomecánica plantea

que el plan© de Ic; sincronía es el que permitirá aprehender

la composición íntina del acto lingüístico,

s evidente la influencia de Sausauro en el tratamiento

de Ir dicotomía sincronífj/discrenía y en varios otros tópi

cos de la teoría psicoaccóaica, como yo se iníicó enterior-

aonte; sin embargo, las conoopcionos psicomecánicas esóén mu

cb© más claras y r^^istematiaedes.

-ensaiaos que en Guillaume, le eloboración teórica ectá

cerca de la exactitud y precisión del fundamental trabajo so

bre vi t jaas "Sincronía, Diacronía e Historia: el problema

del cambio lingüístico" de .ugonio Coseriu.

La psicoaecrnica parte de considex'er a la lengua como un

ente histórico y luego introduce loa conceptos de sincronía

y diacroníi^, 1;> primera característica pertenece al ser de

I

[

A-

28"
Evolución y revolución en liomance*. 174.

L
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16QSU3 fiiientírsiS Xas o'tpoijs <lo8 non ^bstípaccioiies hecliauB

por el invsctigador de la lengua, m la psicoaecánica a© hay,

por lo menos en principio, coiiiusi6n del iae€6d© con el obje

to de escudio, coza© sucede en veiios lugares del CLG y en ee

pedal entre los continuadores de Sauasura, hecho señalado

claramente por Coaeriu;

“Y,poi' lo ciu^í ct>ttci_me o la 'lengua*, se ha insistido

en le necesidad de colmar el abismo entre sincronía y diacro-

nín... Pero a£s impo^. tanto aún es mostrar que los pretendi

dos abismos no existen, mejor dicho, que han surgido sólo por

la rrecuent© conXuaión entre el plano del objeto investigado
y el plano del proceso invastigativo, por un verdadero tran-

situs ab intellectu ad rem**^^

La psicomeoúnica concuerda con Sauasure en que el estu-

1^

dio de la lengua debe partir de lo í^incronla, pero no llega

a considerar a la lengua como un ente estático. Por ©tro la

do, la formación histórico-comparativa de Guillaune lo hcoe

tener muy en cuenta el valor fundamental que tiene para el

investigador el conocimiento del desenvolviadcnto hisiúrico

de una lengua, el mismo decía que su ciencia es "uno appli-

cation de la aéthede coiaptirative a la partie fomolle dea

50
lardes" • A líi psicemecónica n® se lo podría tpilcar la

crítica ue hace al puro sincronismo G. Lúvi-Straussí

"Guando uno se limita al instante presente de le vida de

29
'Sincronía, diacronía e historia", p. %

^^citad© por Yalin &n "La móthode comparative en linguisticue
hiouorique et en psychoaec&aiquc du langage". p. 9.
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I>enr;u& y discurso

;ie von Ptírdinand de Si-ussiira einsefUlirte Geg®5^'J^e2?stel

lung von lan;;ue und parole iot heute ala methodiache Untor-

practe/iasensciiart nnd bod-arf hier ’peacheidung Gemoinsut der

der eituar naiier-on .^rlautex’ung nooh einer ernouten -íechtorí^i-

Í2
O

.‘.lü i)olare Álternative awlngt alo don Gpracíiwiasonachaft

1er, dcrüber jvuslcunfb su goben, auf wclcher der beiden

cn.oíi Bobrachturigscbonen ei‘ aeine 2ragen zm ntellen una seine

, escribe r.lans Hegor^'^.u auchen beabsichbig..rgcbniose

oin eíiborgo, I0 situación no er. tan clara, por lo üenoa

lo v.ue se refiere al ócibiüo liispánico (pese a loa esclai'£

rr i
C4

en

codores trabajos de Goseriu)

eos los <iUO entienden que se trata de una clictinción laetodo-

ló;,,ica y muclioa pei'sisten en los errorec de las versiones de

se_;undf.í^cano, coco 1

bel i'l. de losetti"^ •

■ccponecos a continuación el problema, tal coiao lo plan

tee la psicomocánico.

Luego de haberse in.ctalado en el plano do le sincronía,

el signiente paso del 10c'codo, dice Valia, scrí representar

al acto lingUís..ico como un acontecimiento acompofiado oblis£

-oriamento de un transcurrir i-oal de tleuico, y partiondo de

s

c-xta baso iiicribirlo entre dos limites: uno (L) iniciol y o—

n nuosti'o medio, con muy oo'j •

oca Pono o el de Kadel manual de J*.f, «

ciS

33
Die Beseichnuag tempor'il-déiktischor Begriff skatego;» ieu

im fransbsischon und spanischen KonjugPtioassystem*. pp, '1-2*

In troducción
rn la

a la gramáticc.” y “La gramótica ostructural
curia secundaria", respectivamente.iü c»

W Ki
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h
t'r» (L*) final* Sstos límites teóricamt^nte necesarios

concretemente identificobles.

La psiooiaecf»nio» parte de la convención siguientes Icn-

gracia mediante la cual nos es continuamente ofre

cida 1;¿ posibilidad de expresar en lenguaje articulado lo que

se concibe aoiaentánesaente j discurso^^ (Guillaume

en lugar de parole) a aquello ue eo momentónesmente

expresado gracias a esa posibilidad permanente (la lengua);

por tanto, la lengua será el ounto de partida (L) y el dis-

cui-ao el de llegada (L*)»

son

us« Bis-

coura

Zb interesante anotar la similitud con las definiciones
transíonaacionolistas:

t© nativo como

Definamos la competencia de un hablan

el conocimiento interiorizado que un hablante
tiene de la lengua» Opuesta a este noción de competencia es

tá lo de porf©manee, que debe ser identificado con el uso e
56foctivo del lenguaje.

Para la pcicoaecánica,

lingüístico se confunde con 1

la conclusión será que el acto

actividad transitoria que a-

35v
w.* tradición; 1 en el ámbito hispánico le traducción de A.

Alonso de los termines sauasurianos 1 ngue/pnrole .or los es
pañoles longua/habla. Creemos que el término h&bla no es el"”
mejor, como bien lo observó J. Mattoao Camara en sus
pioa de Lingüistica Gerel": ** Pe role corresponde, pois, >ro
li^t. de loquot?, al. Sprochen. de sprechen» eap. ho-
Hm.»*,do hool^E» Kas fala excluí a lingusgem escrita, po con

trario da parole sf usstíriana, ^ue Ó menos dependente, na for

ma e nc signilicaqeo, ele seu verbo prrler. Propohho, portan
te, o nosso yelho termo uiecurso. como come verbal de isco-
rrer. 0 propio >;:>aussux?e 1 Glabra o latía sarao e o alociao” Reide,
que a ele corresponden, e o seu discípuTo^xiiglés Alan GaraiT
nerj tredusindo parole por Speacb. observa que em francés se

dirá parole ou jl^onrs (^ordiner, 1932, 10?); e é justamen-
_Í3cours, da preferencia a parole. que propoea liaudricourt

^Graaai num recente artigo de inspiraqao saussuriana
"D® la sintaxis generativa a la semíntica generotiva" de C.

Ascelin. p. 11,

•s

ncí

te

«p.24-25.• O •
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coapafia obligetorianente el paao de la lenri:ua al diacuroo. ^1

act© lingüístico seria, por tanto, un cinetisiao do tr^ noición

("••• es verdad <iue lo realidad del lenguaje es movimiento,
x*7

*•, dice Coseriuf^) inecrito entre .©s eetaticaes: la lon-

gujai (de partida) y el iscurso (de llegada).
C6

• • •

Gráficamente:
•H
Ü

I

P2I

•H,
-( -Hl

I OT
kOW LINGUIS ICOÜ!

:z; n»
(■ cinetismo de transición) I tí

cqI
I

•H 1
-P’

H

W
•P •43á
in

I-
H

La ©posición lengua/discurso, según la psicoiaecánics,

manifiesta farsas múltiples y diversas. L« oanifestación

ttós asequible es que en el discurso aparece como una realidad

sucesivamente presente y ausente, cuya existencia (esencial-

Bonte intermitente) engendra, en el desenvolvimiento conti

nuo del tiempo que la transporta, discontintidades más e

nos largas} mientras que la lengua, adquisición permanente e

inalienable dol pensamiento, es xana presencia de todos los

instantes,

n fin, cada acto del lenguaje se inserta entre dos die-

cronías: una que conlleva la existencia permanente y continua

se

me-

37
"Cisterna, norma y habla"

ca general".
"Teoría de lenguaje y lingÜístien

15.



de la lengua y otra, que trae la existencia aiooentCLaea e iu-

texTaitonte del discurso* ^,rí^ la figuro 4 puede ser reinter-

protada de la eiguiente aanaras

Siacronia II* «omentaneidad (intermitencia) del DISCURSO

|¿cH O

O

o

•H
-P

>céD3
¡d •H

O

•H
uop:

•P iÜ•r-{
a¡

t—1
p: o

u o

Pl-po
a-p
V

o
•H-P-«!

O

a-
o

Diecroni I* permanencia (continuidad) de la Ii¿JfüUA

otra foxme de la oposición 1 iigtia/ciisoui.so, se cncontx'a-

ria en que mientras que el discurso es un ente concreto, para

cuys obaerración no es necesario recurrir al anélieic abstrae

to y nuestros sentidlos sen suficientes para Inx oreemos sobre

su presencia o ausencia, lo lengua es una entided abstracta,

que escapa a toda observación directa y cuya existencia es ia

plicitámente denunciada por el iiscurso* La psicoaecóoioa con

sidera que es e último hecho tiene carácter í'orsjoso, porque

pero que htxya disourso ; reviaaente debe e::istir une lengua,

pues, es insostenible penscr qu€< cada uno inventa su lenguaje

a medida que habla*

iidemr.s de esta anterioridad diacrúnico, la eorís guillan(
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miaña plantea que la lengua ea en sincronía debí monte ante

rior al discurso, primero, porque es el punto de partida de

todo acto lingüístico y segundo, porque cono lenguaje poten

cial contiene virtual y previsionalmente al lenguaje efectivo

que es el discirrse.

La lengua resulta así opuesta al discurso, mientras que

la lengua se encuentra en un extremo de la relación que va de

la condición a la consecuencia (de lo potencial a lo actual),

el discurso se encuentra en el otro extremo. Pe esto se dedu

ce que el acto lingüístico se desarrolla entre dos planos ex

tremos t uno, la lengua, es un plano de virtualisaoión y de po

tencialidad y el otro, ol isourso, es un plano de uo ualiaa-

ción y efecto.

La dicotomía lengua/disourso, pars la psicomooánioa, se

tt

resume en lo esencial, en la oposición de una potencialidad

permanente (la lengua) frente a una efectividad moaentónea (el

diociirao) .

irodemoa anotar, que con respecto a la antinomia langue/pa

role, la psicosislemíibioa se mantiene tambión aparentemente

dentro de un estricto saussiiricmo, pero que existen sustancia

lea diferenciasentre une y otro planteamiento.

Gi recurriffloc nuevamente a Ooseriu, encontramos que una

de las insuficiencias da la dicotomía saussuriana es “ignorar

el punto en el que 'lengua* y 'hsbla* se encuentran y se coca-

-íL- ••

'VírA--



3a
binan, o nc^, el •:.c-*:o v.rbal*.

cosiaLei:f ic;-, '-ond v.l j/un-’-o de VK/rtide p

pr ci:v vi.,nto al ucto linpt’ía ;ico.

Lí» dia, incign lyn.rua/- i.acourr;. -■ n '-uill' iiuc,

tro dol n: :'üo de 1- oporeLaión i UUt 1

tt

en Irs -o no oc’'arrc

Ir uii; inción os

mieve d n-so

dríada por Oose-Oi,

riu, oabra virtual real, abatv oto y ooncro'o (riatoiaa/rea-

lisoción), y, corronponda entra Ir tros oposicionca ';ue se

cncuojitrrn >::n <1 nroio ^.Íucbrinoí á;r

i>aí paicn; b):

. r ico r í s ic'o/r o ra

bo iadi-/idu.al/nspoeto rocial; c)cüncr£

to/übatract.0 o roalisaciós/.'isteino, a Ir úli-inr,

uill^urio c;l Ccr’tr.-rio ' 1:

;pOGt-c uüourianor,, no ;.nri Ir. 1

r‘ur6nüí;(a

r rai pire en.. :; en el ^ cto lingüístico, unt

bidti y otra, el úi: llegada.

:-la.c-d

lid; vJ

'.■.■oiáa .1 loo lingüistas

y el ''u Lia cono dos

reo lidadv j n.. - r,- nto aaparnbrles, pues, aabas

os o3 pun^.o ár

‘ rf i ^
ou-

pr.r-

Ooaeriu, mUíl' r;i prio-ipsl C'^aico d 1 Ir de 1^''^-

n iinlnco Ir inr ui'icioncic de 1T-OO r con: cr; •orenon h iieoto'*

líe & nuí-ir na y hr; ,;o.'opii rr o -i; pía so por un Jue .o deó<

troL co»\Cí.:'/boG j si -torr d.C>,, no r ^
'e/

do V uor- r inristir oolena, • iidicion- :u,aito es-•■'■ri e. e ;;

clr i- ci 'c yo- ol no oblo liryilist;.; üriano, sólo dabeuiü.-:; indi

car uc la ro.ri rcarí c nt:.;. lo idad d r la le 'u.‘ con reo recto

. •»

uc plrnber 1 :em®iiou, no os absoluta;•icori10curso.. .L

le 'lonyuy* oo (ínycncirn conrinunín--nte inartia,at^

u 1 c c t o 1 i U[ ÜÍ !.J ico

■>(

; 1 h; blrr;« • •

Tv.,.li!5;,ci6n óc une * lenguo * precederite?
tT
Í5

i
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(üisteiao do los actos lin;":Uís ico

dolo) y es, p1 raisiso tionipo, .lomen' O de una nueva •len^raa*,

lií into, o cu,yp conatioucióri contri

anteriores tomado como nio-s

istcma elgovie un nuevo

39
buyo.

icosiatoja'tica, debe remorcarse que al

i stablecer que el octé linp5l1,£sbico us un moviíuienLo que va de

la potencialidad de 1 lengua ai. efoc ';o dc.l vllocurso,

ce que la dicotomía Icngua/aiscurso, no es solom nte una oi>o--

cición de carácter está ico sino que ella revisto .Corzosamen-

oinético.

'Solviendo & la rs «"í

atáble

te un Cí -áct

1 si^.uienta pooo i. la ^eoría guillouiídíraa es represen

t.T mocánicámente, para el análisis, la dormo general del cc-

o lingüístico* .ata operecién vs consi erada cono un movimien

te dipionoadeo, que después de ceñirse a detinaineda ley se

invierte en cierto ffloiasnto y continúa según una ley contraria,

dando oMcen asi a Jos campos concei)tiioleo anldnóuicos: uno,

el campo , es el la potoncinlidad y el otro, ol campo B,

es el de la electividad:

ttiíaiob II

(creciente)
Il'bMOIl I

(decreciente)

Campo m. Campo B

«2
V:

íí
FbCiX)1 PÜ'ifSCl*

9

39
Coseriu: oistema, p. 22,• • • •

í

\
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Lí) tensión I, fíenüxntriss clel campo A, representa el caiai-

no del ponscrnierilo clel mó^imo (K/j) en el orden de la polencia

a un iaxaiiao (ra^) en ol lainmo orden. La tensión II, ^^enerotriz;

dol CBiapo B, es al cjontrsrio un caainor del aínirao (^2)
orden inverso di primero y su punto de llegada es el máriao

(H2) en este orden del efecto,

’ste mecanismo bitensional, dice Valin, 30 encuentra en

cualquier parte del an'lisia d 1 leuí^p^iaáQ humano, y aedionto

el esquema de Guilloume, se resuelve lo

pretar . nalíticamente el p so de la potencialidad de la len-

bTia 6 la efectividad del discurso.

Pasar de le ponencia 0I efecto sería entonces: api'oxiwar-

88 a un cierto instante f, donde lo virtual se anula, y luego

por alorgaiaiento de este mismo instante ', s penetra mós s-

lló de la potencia y se roñe pie en lo actual, en el efecto.

Gráficamente:

ificultod de inter-

o i .royirnomiento alegramiento

Jic’ra la psicomccfmica, cumplir un octo linj dístico es

franquear una frontera,

la potencia o un allende dcl oi-den del efecto.

transitar de un aquende del orden de

Guillauiao es el . limero en pe cibir que el peso do la len

el frnnoueamitr^nto de un umb al, v,uegUB í l .iiscu.so implic
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en el seno del acto lingüístico ea un factor de partición en

tre dos planos* uno, oculto y profundo (de la potencia) y

tro

o-

ensibl© y superficial (del efecto).

31 siano lingüístico

“fíesulte sorprendente que él Ínteres por las característi

cas específicas del signo lingüíe dco, que tiene un papel pre

ponderante en la erbensa y ramificada familia de los diversos

signes, haya sido relativamente escaso en la literatura secsió

tico, que se halla en constante crecimiento, los discusiones

que ‘estallen* de ve* en cuando, coa© por e;)emplo la de Acta

Lingruistica (desde finales de los años treinta hasta princi

pio de los cincuenta) se producen siempre desde un único pun

to de vista, que es el de Saussure (l*arbitraire du signe).”,

ibe 4dem Schaff^,esci.

S.1 problema del signo es plantecdo, por el lingüista gine

brino, a partir da 1: vie^a polSaica entre ”nyturalistas” y

“convenoionslistas” (presentada ya en el “Cratilo” de Platón)

y su dilucidación es encíiminada “sobre el doble equívoco de la

•arbitrariedad*, como señala Coseriu^"*.
(t $

Doble* porque, en el sentido objetivo, el signo es ‘er--

bitrarz.©* (no—motivado) ncAturalmente, pero es ‘neoesaido* (mo

tivado) históricamente•.•{ 'n el sentido subjetivo, es arbi

trario para el saber científico, mas no lo es pnra el ‘saber

>-’9 -

40
"Sobre la peculiaridad del signo lingüístico*,

sobre la filosofía del lenguaje", p. 52.
en "Ensayos

41
"Sincronía, ...". p. 14.
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orit^asrlo*, para le conciencia ingenua de los hablantea* Di

a<¿uí, en lo diacrónico, el influjo del significado sobre la

sustancia fónicA áe los signos| Lo «iue cabe decir es que

el sif^na no es (y no puede ser) lootiTado oausalaente; pero es

motivado finolisticámente, pues corresponde a la finalidad
signii’icíítiva del hablante,*.

m • •

42

La psicosistemático est» imbuida de saussureanismoy como

seguramente lo est& toda la lingüistica pasterioi’ súL "Cours",

y el problema del signa es tratado, por ella, teniendo muy

presente 1 teoría saussuriana dt;l signo, pero la poslciSn de

la psicoraecónica es susüancialmente distinta,

Al respecto, h, Valin, dioei "Pour débrouiller l*écheveau

des rspports complsxes qui unissent le sir^e, le si^mfiant

et le signirié, il eurait fellu a de Saussure deo moyens d’a—

nalyse pluo puissants que ceur dont il dispos ait***^^

Por otre parte, el punto de partida es distinto, tal como

lo indica el pi*opio Valin: ”0a voudro bien se rappeler qu*en

llnguistique guillaumienne l'lquation poseo para iaaussuref

signe ■ signifiant + signifi^, est corrigée en: signlfiant •

signe ♦ signifi^,”

Guillaume considera que ea neoesurio distinguir cuidadosa

manto el signo del significado y que se debe remarcar la edlsi

tencia de dos significados úlstin^>os: \mo que corresponde al

plano de le lengua y otro que corresponde si plano del :iscur

80, estos dos significados entran en relación mediante el sljg;

44

42
Ibid. p. 14,

"Petito

"La máthode

45
", p. 40.• » •

44
p. 7.• • •

L
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nos

Signii’ioado de potencia —> Sisno —^ dignificado de efecto

Un ejemplo nos pciiaitirS ver i&¿s clai^ la situaciSn, tome

raos paira elle la palabra "hombre”,

Jn la lengua (antea que cualquier empleo actualice el con

cepto) la palabra "hombre" no oe refiere 3 un individuo detor

sainado, ni s una colectividad dada ni al conjunto de tovioa loa

aereo huraanos, indiferente en su extensión, BUAntiene viitoal-

mente todos los grados de extensién posibles, estamos frente

a im significado potencial,

Txi el discurso, cada vez ciue se recurre a la noción de

"hombre", la palabra se refiere obliga oriamente,

lo individuo como en "El hombre que acaba da entrar es amigo

mío", aea a un grupo más o menos ©cande de individuos como en

"l;i hombre común y corriente no este do acuerdo oon la Junta

^iilitar de Gobierno", sea a la lumaniáad entera como en "El

hombre es mortal",

.ntre los diversos valores que la palabra tiene en la len

gua, el hablante en el «omento de emitir un enunciado (paoar

al plano dol discurso), debe do escoger y actualixar sólo

de ellos y exclixir a los demlio, ;l bebíante echa «ano a aquél

que conviene momentáneamente con la idea que desea expresar,

oste valor moaentáneo y particularixado es un significado de

efecto.

seo a un so
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cuanto al siftiiificante, Guillauae considera que le.» si

tuación es mucho más compleja de lo que creía Saussure. .'ni

como sucede con el sig,nificado, para la psicomucánica existen

dos significantes; uno de potencia y oti*o de cfecco*

C1 punto de partida para ese distinción es Is relación ej-

talilecida enteriormente, >ue plantea que el signo sirve de en

lace entre el significado de potencia y el cignificado de e-

fecto.

Para la psicomecúnica, ©1 significante es la asociación

pcimanente (Guillaume la llama* sympliise) de un sisniíioado

de potencia (que en el discurso ae convierte en significado

de efecto) con un signo, -xister^ pues, dos ediciones del sig—

nifÍcente ue podemos esquemstiaar así*

significante de efecto

significado de potencia —^ signo significada de efecto

si^ifÍcente de potencia

i

De acuerdo a este esquema, el signo es un ente ambivalen

te igual que el sigaifxoanto, del cual, según Guülauaa, no

se distingue materialmente, porque un significante es en la

lengua, la asociación permanente de un signo y un significado

de potencia, y en el discurso, la asociación momentánea dol

mismo signo con alguno de los significados de efecto que por

ta consigo el significado de potencia*

i-n las lenguas indoeuropeas, dice Vclin, el significante



- 56 -

se confunde con lo que generalmente se liona palabra f entre

le lengua de la que toma su signii'ioado de potencie 7 el dis<»

cur€K> que le da tms diversos signüioodos, cumple el qíüííO pa

peí que el signo entre el eignií'icado do ¡^teucia y él signi-

Cado do efecto, por elle, podemos establecer le sisuionte fór

mulai

Lengua —^ significante — discui'so

*ista relación seria para la psicome’cánixa la integrsjl del

acto lingüístico y per eso, resume en ella la relación parti

cular que define los enlaces entre el signifiosdo de potencia

y el eignific do de efecto. La función mediadora del signifi

cante hace de él un ente del lenguaje de dos ertree, una que

mira a !• lengua y otra que mira al discurso, y así, la figu

ro 8 puede aer ampliada de la siguiente fonEa:

DI3C0RS0

significante de efecto

si'rgiificaáo de potencia —^ gíf^o ée efecto

significante do potonoia

LElíGül

Con esta interpretación, ,:u© pone en evidencia la netura-

leea dual del significante, le reí. ciónj lengua ^ Bignili-
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como obro constiniida (érgon) y taabiln como une activi

dad oonstruyente (enérgeia),

cuanto al discurso, la observación directa

recen

nos permite

a 1 ¿o'óne

a partir de laa

asistir en el dosonvolviaionto de la cadena baúloda

sis de la frase, a la cual veíiáos conatruirse

polabrsB# Así, tenemos

(orgon) y por otra, el discurso construyéndose (on'rgeia).
- or n© ser observable por nuestros

por uno parte ©1 iscurao construido

sentidos, dice Vcilin,

lo niama oposición no éa aprebenciible al nivel de Ir. ;otencia

(lengua), per© no por eso de^a de existir.

n tanto que órgon, la lengua os una obra cuyo génesis
(histórica) so pierde en el tie

La lenrua es uno realidad eminen.emente abstracta y en e-

llo no se encuentran ropreoentaciones completamente cons rijii-

das, £ las que ochamos mano p^ira utilisar en ual o cual ¿is-

curso y cuyo conjunto constituiría una imagen del universo,
lo que tenemos en ella

¥

las operaciones del pensamiento

son eolaaente esquemas cbstiac.oe do

que deben i-eelij^úrse pera ob

tener tel o cual írección d^.l universo pensablo.

reae a la paradoja aparento, en ant© que érgon, le len

gua es un éneo pleno de ponencia, un. Xuent© teóricaaente ina

gotable do actividad pensante.

i^artiend# de un érgon en el o den de la potencio, ©1 pen

samiento se reencuentra nuevamente al término de

érgon, pero qu« esta ve* pertenece ú

BU actividad

-1 orden del e
xixíiite a un
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fecto. ni t-n la X'igurc; 4 se lisias lungua al érgon de partida

y discurso si érgon de llegads., obtenuiaos siáxicaiflenteí

Jj-0 LljíU-tíI., H
H M

tí
O Q

t:*)faD
tí tí
to s4)

unérgeia IIia I r»enor
o

> :
potancia yi 9

* • 4-

í'¡ i;reatola
1

0

i 11

Ea nueva oposición no es aás que unccorolrrio de la rela

ción cuya ropresentoción aiuóaiica íue presentada en la figura

OI’ oti’ü pai-fcc, en esi xioiaa figura, ha quedado pendiente

la explicación ue las conT^iciones concretas en las cuo sa cum

pie la función la. di adore del significante, paro ello es nece

sario regresar e le figura 4j

> ♦

TJ- , i?Ü íüui ^loo , f
.b

n
> •Q

tr¿:víu da te vretor se trjxs un corte co’ que sitaboli

za la frontera que se pai:', a le lengua tlcl discurso:

jí.

c

■iHr LdKGUd idCU -o

o®. n
> o

potencia efecto

o’

‘'ir. 12

- -sr

.J
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Ksto corte deteruiina en ©1 moviaiento -os posicio

nes-limite nuevas! que maxca el últilmo insjtante de la po

tencia y el primer inntante del efecto. Gráficamente!

o

lengua P diocurso I

In
T 0.0 > o

potencia efecto

o*

Lá correspond ncia ha oido establecida en las fi,,uras 10

y 11, no queda aSe que señalar, 1^. concordancia necesaria en

©1 mínimo de la potencia (m^) entre is posición final P.

la lengua y .el significante de potencia (i>^) y en ©1 aiinimo

dtíl efecto (mg) entre la posición inicial del discurso y

el significante de efecto concordancias don

ficamente:

«

de
n

c

t

lengua ri”p discurso Pn
o®. >%:o®. > o

ACTO Lin:GUISi'iaO

^■1 Potencia
: «2 efecto
:

ll

^2
^1 ^2

c*

yjg, 14
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La psicomec^nica plantea, pues, la existencia de un um

bral qu© separa les posicion.e y y cuya concrefciaeción

es el diasteauj. jíste be desaparecid© en deteruinedas lenguas,

pero esto no quiere decir que con él haya desaparecido tam

bién el uab3cal que separa a la lengua (potencia) del ídscux-

ao (efecto), sino que en el primer caso la transicién es me-

ciiata mientras qu.: en el segimdo ©a inmediata*

Lo situación de lás lenguas seiaiticas se puede graficar

de la siguiente manera;

í:- lengua I' • • p*
:üiastemaZ o
•••••••••• o

discurso ?¿: > o

15

La explicación psicosistemótica para el caso da los len-

gui)c indoeuropeas so haca mediente el esquema:

í’ ?n
<V^) o > o

(^) o®- >°o:o ^ o

• o

(V2> ° > oo
»

' o

16

Teóricamente las posiciones y son disntintas y el
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vecto nos permito englober cié una sola mirada todo el moví

miento, ^ata representación oimultéaea y «státioa es onelíti

caaente legitima, aunque en la raálidad la distancia entre e

sas dos posiciones sea nuls.

Para el pensamiento que viene de P^ y no ha franqueado
el umbral en Y este punto medio es un punlo de llegada y

ae identifica (con fines prácticos), dice Valin, con le posi

ción teóricamente mercada P_ sobre el vector transpositivo

1*

n

V^í cuendo el pensamiento ha franqueado el umbral (en Vg) a-

parece al contrario como un punlo de partida y se confunde

esta vez con la posición analítima designada como P¿ sobre

el vector

oi ahora ae establece la correspondencia entre P^ y el

significante de potencia y entre P¿ y el significante de e-

fecto, quedan esclarecidas les condiciones en las que el si£

nificante cumple .su mediación en le lengua. :n la posición

Pjj^ la palabra o significante es un mediador de potencie (S^),

pero desde el pz’imcr- instante P*

construcción de la frase, el significante resulta mediador de

efecto (82)*

n las lenguas semíticas el iostema constituye un umbral

teórico y práctico, pero ,en las lenguas indoeuropeas la pala

bra ©n es igual a la de i

^ocurriremos a un eá«»plo ya usedo en la página 54, al

salir de le lengua (P^) se encuentro la palabra •hombre* y

en que es conducido a la©»
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;

OS ésta Iw aisBis p^jlabra * hombre* que reencontramos

La diferencia está en la mira

©n se le ve como le llegada a un ténaino y tendremos

significado de potencia (S^),
como una partida y ya es un significante de efecto.

en P¿.
con que se ve el «eviraientoi

un

mientras que en P* se le laira

Le psioomecánica a partir de este punto de su teoría xma

precisiónI el significante mediador es un bloque ináivido.

Luego, la teoría jpiillaumiaua considera que la noción se s%
nificante trae consigo une relación de mediación, le cual ya

ha sido establecida anteriomente m. diante el esquema {

significado de potencia ^ signo significado de efecto

rluye de esta relación,

ficante adquiere su función mediadora.

La necesidad do tener una vía m£e satisfactoria y mós

completa de la real complejidad, obliga a desarrollar la re-

l.oión que cubr-j el significante.

, en los lenguas semíticas cuya fonao

que el signo por medio del oignl

es:

p

?¿
— o

^2^1 I
2

hesarrollendo esta forma se obtiene la relación:

» 0^) (Sg(I) > (a^ B2) ^2

Por abolición del diastemo las lenguas indoeuropeas:en

-■St:
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2*2 * ^2 ^2 *
n

+ 3• • •

2

La frase es una unidad compleja que a^’^rupa un número más

o menos grande de unidades do menor rango, que son las pala

bras o sigtiificanit&s de efecto* Como cada significante es la

symT)blae de un signo y un significado, resulta que la frase

bajo la envoltura de los signos que le den su coiporeidod a-

parece como una agrupación de significados*

Un error de enálisis consistiría en concebir esta agrupa

ción de significados como una simple j^uartaposición* Lo cieiv-

to es que, ubicado el último significado que la integra, ce

do uno de ellos pierdo su individualidad y se crea un signi

ficado del conjunto* s este nuevo significado el que consti

tuye al término del acto lingüístico la realidad de la frase*

Hay que anotar que la frase, pese a que operativamente

está foxmada* a partir de significados transportados cada uno

por un signo, ella misma no es un significante sino un si{;^i

ficado que rehúsa todo unión con un signo. La lengua sólo pr£

ve signos pora los entes del lenguaje que son permsnentes*

Intrínsocemente compuesta de un signo al que va adherido

un significado, 1 palabra cuando es significante de efecto

provoca iUe sus dos componentes adquieran la momentaneidad

del discurso; esto es particularmente evidente con los sig

nos de efecto, que en la fonación se desvanecen a medida que

se desenvuelve le frase*

■
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Pero un:; vez producido el signo (sg) queda la posibilidad
(fonación ideal) de reproducirlo un número indefinido do ve

ces, Síunque no siempre sera vehículo del misa© signilicado

de efecto, ciidlquiéra sea: él valor qa& representen aornentó-

neaaente el sifpiixicado y el signo de efecto, poseerán siem

pre en la lengua una edición (z^) que satisface la condición

de peiiBonencia y potencialidad*

Le ahi resulta que la frase os una suma a priorl descono

cide de texminoa conocidos, cuyo número vaxdLa inoesantemente

y que, por consecuencia, debe sor vista de golpe y solamente

despula que la suma de los términos ha sido operada* Por es

ta ra^ón, la frase no podría estar dotada de wa. signo (unido

a ella permanentemente) porque resxii;

Pera la psicomeclnica, el csrlcter cambiante y efímero

hace de ella un ente absolutamente imprevisible y esencial—

-eto la distinguiría de la lengua que es la n£

gación de la libertad y asi, reaparecería la oposición idon

tificada desde el principio del análisis del acto lingülsti

coí frente al carácter rlgidcuBente Institucional que posee

la lengua, el discurso 3?epresenta el lado anti-institucional

del lenguaje*

Babrla que anotar con respecto a estos puntos de vista

dé la psioomecúnica, que efectivamente en la frase ( de lae

lenguas indoeuropeas) hay una gran libertad en cuanto o la

posibilidad de ocurrencia de las palabras que la componen.

1© un significante*O o J.

mente libre*
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pero no de las clases de palabras (sustantivo, adjetivo, etc,)

y aenos libertad aún en cuanto a las relaciones (juo se esta

blecen entre ellas, o la estructura sintSctica, '.ate hecho

lo ha doaostrado con suma claridad la gramática traneromaF-

cionals la frase responde a esquemas básicos rígidos, que

tienen posibilidades finitas de ser variados (transformados)

en cada lengua, estas prenisas son validas trmbián para las

lenguas indoeui‘opeas,

. s cierto, en cambio, que la lengua responde en gran me

dida a le definición psicoslstemática.

^n cuanto al carácter anti-insritucional del diocia^so,

debemos anotar que sólo lo es en la medida que permite lo mo

dificscién de la lengua (o mejor, provoca la evolución del

sistema), o sea, que va en contra del sistema instituido en

un momento dado, per© estos cambios permitirán que la lengua

siga viviendo, siga siendo lengua y no simplemente un código,

o se convierta en una lengua -'muerta"»

1»6» Las unidades de la lengua

Pasar, remontando el curso del acto lingüístico, de la

r@al±áBá concreta di discurso a la realidad abstracta de la

lengua, es afrontar la dificultad clave que ha debido

Guillaume antes d penetrar en el jurante mucho tiempo inex—

pugn;oble umbral lengua/ctisoux'so, afirma Valin» iista dificul-

vencer
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tad coaaiste en que la segunda parte del acto lingtiístic©

se doaarrolle a plena lúa de la conciencia y ba

¿i© nuestro control, oientrirs que lo primera (P^ —> P^) eses
pa a todo control y se deserrolla incoBscientemenfce.

. sta opo sición ;iene po consecuencia oue la fase del

discurso caiga ba;Jo la obsorvacién directa y, en cambio, la

otra n© puede ser observada sino indirectamente y con la ayu

da de método especial de anélisis (en este coso, la lin

güística de posición), que permite por vía de hipótesis, in

troducirse en el centro de un fenómeno que de otra manera re

sultarla inaccesible.

Desde 1929, Guillstme había afirmado en '‘Temps et Verbe”,

que para cada una de las partee dél discurso las operaciones

complejas del pensamiento que las precedan (en la lengua) son

específicas e invariables (por ello son sistemas) y lo proba

ba, diseñando el primer sistema descrito, el del verbo.

Desde esa época Guillaume liabí:¿ demostrado que todo acto

lingüístico se compone esencialmente de dos génesis consecu

tivas i una preco», que es una génesis de representación (que

se repite idénticamente invariable para una misma categoría,

formando un sistema) y la otra tardía, una génesis de expre

sión, que se produce cuando termine la primera, dn fórmula:

(P*'•o

-'-V

lí-

* .

...

Acto lingüístico » acto de representación 4- «oto de expresión

..sta distinción, en la unidad cinética amplia que repre—
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el acto d:.: representación y decir na' es

.,1 mejor secii© do hncer cosipronder q

de representación que preceden a les

ró represofiter uno de los sintemas contenidos ao In lQnii;ua, y

demostrar su funcionemiento. noi comodided se usar? el artí-

n la leiisua.

ué son ©o -es abetos

e

act-Qs de oxpresión. S0~

culo.

uontrariafaeute a las ©tras partea ául aiacux-ao, que com

portan unr ideación nocional y una ideación da estiuceura,

es decir, la distinción de una idea particular y la iutsgra-

oión de esta noción en una cat eqor-ía universalisatite o parte

del ¿iscarso^*’'^, el artículo es en la lengua una forma ain

contenido, nocional, la. aparición da 1.-. aateei© saal.atica tÍG_

ne lugar tardíaiaesite, e-ri el discíoreo.

artículo es, on las lenguas que lo den inventado, el

signo de una goría (forme) que le grawáeice tradicional

no ha podido identificary que

sión nominal,

Ka las lenguas como el espaiiol,

ha alaanssdo un gran desai'rollo, ósüe es &1 signo úe un ao-

tolu movimiento que lleva alterne. ivajaenta el pensamiento d©

lo utiivcrsol a lo sirK:ul®r (artículo üll) y do lo sin- ular a

lo univi. rs&l (articulo tL). ür'í'icamvute!

■ -r -

uillaumr denoíaina; la exten-

artículoen la?, que ®1

♦5
dsto problcme os ó explicado con gran precisión

culo de Janine Mslllaixi y
vomanics. 18 Bmd. Ko, 1,

en el srt¿
:och Vslinj "Uoa et Jírticle”. Vox
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Universal II

extensión de
la iÉdividualidad)

Universal I
Isuaa de laa
individualidades)

ELUB

1

r

18

Si nos ubicamos en el punto A del movimiento (en su ini

cio) tendremos un velor de universal, c.ue es el de Un en el

enunciadoi "Un patriota no teme a la muerte" y cosa paiecida

ocurriré en el punto D» "¿1 patriota no teme a la muerte",

pero esta vea con el articulo ¿1* Pero si el movimiento es

interrumpido en au discuridr, por ejemplo, a la mitad del oa

mino, tendremos una particularisación: "La puerta se abrió y

entró un niño, openas estuvo adentro el rapas se echó a llo

rar", B falsa la oposición que hace la gremótica tradicio

nal entre articulo definido y articulo indefinido, un par de

ejemplos nos servirán muy bien: a) "Un perro collie n* rrón

con manchas blancas llamado Lassie" y b) " 1 perro ea el me

jor amigo del hombre", ¿a el primer caso tenemos un ente pije

namente definido (precisado y siní?:ulari»ado) y usamos ÜH, el

artículo indefinido de la fsraiBática tradicional, y en el se-

íjjuado caso estasios frente a un ente completamente indetej:^-

nado y utilisamos ¿.1, el artículo "definido".
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Al tíjraiino de esta breve desoripoiSn del artículo y del

funclousualeato de su mecualsEiOf es aocesaria une aclc racifin#

el artículo representa en el lenguaje una categoría liaite»

debido a que no tiene en sí ningím contenido material do si£

nificaci6n* íia las otras partes de la oración, la formación

de las palabras reposa sobre una secuencia operativa, que a—

demás de reproducir el misa© esquema, comprende suc-eivamen-

te una ideación nocional y una ideación de estructura.

La tensión I (AB) engendra a partir del universo material

(conjunto de entes), una noción particular que la opone al

reato de los entes. Le tensión II (CD) integra la noción par

ticular que le entrega la tensión I en uno serie do formas u

niversalisantea (género, número, etc. para el nombrej aspec

to, modo, etc. para el verbo) que encajan unas a otras y de

las cuales la mSs amplia es aquélla identificada como 'paorte

de la oración*, la que como todo lo que es sistema no tiene

signo para denunciar explícitamente su existencia.

Lo construcción de una palabra comprende normalmente dos

génesis consecutivas» una (ideación nocional), es una génesis

de materia, de seméntica, y la otra (ideación de estructura),

es una génesis de orms, de morfología. Paro operar esta con£

trucción del pensamiento se desplana (en un movimiento biten

sional) del universo material de los entes hacia un uziiverso

formal. Grificaaentes

V-

un
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progreso de une cultura tiene par efecto noiiBal hacer crecer

indefinldoaente su núa>ero«

Lo ostea'03c*£a de articulo nos ho dado la prueba de ^ue los

slsnlfloados de potencia estén constitiiidos en sistesast en

todas las categorías dcl lene^uaje resulta lo aiSQO« especi^

«ente en las llanadas *partea de la oraci¿n*«

Rs importante anotar que sSlo están provistos de @irni08«

y por tanto» pueden devenir en significantes» los unidades

mecvnioas o articulaciones del sistema» ^sto no quiere decir

que a cada axticulacién le correspondo un solo signo| por e<-

jenple» en español» en el sistema del verbo t»l significado 6

nico que represente ©1 infinitivo le corresponden tros for-

mns o erticulacionosI -A e —IR«

menos frecuente» poro puede ocurrir» que un mismo si||

no cubre dos articulaciones que pertenecen s sistemas dife

rentes» en español la palabra ML opera como ertículo y coa©

pxononbre*

Lo que si sucede es que pax^a cada articulaclán existe

por lo menos un signo» pe^n el sistema en cambio no tiene un

signo que lo manifieste en su integridad* üo hsy un solo si£

no paro el artículo o paro el verbo*

^sto se explica porque el sistema es una abotraccién que

no se ve sino a través de articuleciones (que ai exiaten con

cretamente)» (¡ue cuando se engranan fox’iaan el todo sistemát^

co* Como ente abstracto el aisuema ne necesite ser represen—

r

/

l

)
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tado por un signo y s estas al.urus la eeaioloí^ia queda sin

posibilidad de empleo.

Si dejamos la lengua y pasamos al discurso y nos imagina

mes un signe que cubra toda la unidad del sistema, este sig*-

no no sería de utilidad alguna, pues, nunca se recurriría a

él en la expresión del peneamiente momentáneo, porque el di¿

curso siempre emplea más de una articulación*

Así, Guillaiuae dice .uc el sistema habito la lengua '♦aoia

la condition ámineimenfe sbstraite de signiliá saos sic.'jii iant.

Les 'entiers syatáaatiques •„ ótant des otros de langue com

plexes dápourrus de signifiant d'*ns la lang-ue et non destinós

a etre pi-oduits daña le disoours, lequel n*en utilise Jamais

qu*une seule partió compoaante a la foia, ils ne peuvaient
qu'etre ignorós d’une linguistique d»inspiration tres posi

tiva, comme celle eyant succódc a la découverte du sanskrit,

qu* s’ótait fait, a tout le aoins implicitement, une regle de

ne pas sortir du directamsnt constatable et ne discomait

point -ce fut la son «ñique mais grande erreur de principe-
qu’a vouloir sinsi serrer de trop pres le ráel, on s'interdit

ipso ¿^acto de le voir tout entier, le róel, ©‘étendant fort

au déla de oi qui tombo sous le ceup de X'observation direc—

:_n estas condiciones se comprende porque la reconstruc

ción de un ente del lenguaje ten abstracto como el sistema,

ne puede ser bocha más que por la vía de análisis. Por tanto,

sólo mediante un es*udio atento de los emplees en el discur

so y ensayando detrás de esos empleos las condiciones do rc-

46

"L’Architectonique du tempe dans les lengues classiques'**
p. 15.

j
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presento.ción de Iob que fistos resultan las conaecuoneias,

llega Q percibir el ju®'o complejo do les relaciones que unen

a los diversas arbicul&cionoc del sistemo.

De todo esto se deduce

expresión ^ui>erior de 1

se

'.uu le le'ii;.,ua, que a cu ves es la

relatividad rccíprocc de loa sisto-

aas que a’oai'ca y un ser m's abstracto aún, resaltr un si'Pii-

ficado de i^otencia du tex’oer grado, pues,

los de segundo gredo.

I
los sistemas serisji

atoncea, es en la lengua lo que Guillsume llsmo un

sistema de sictomas»

dora de Ina i’oT^as

I s

La lengua es una í*or.ma general into :ra-

generales (aunque menor® que ella) .^uef-f

son lar, partes de la oración, las

formes partioularcs (articulaciones

últimas son l&s únicas sctuclisabl 's.

:’3te sistemo geneml do la lengua

que » su turno coraprenden

do cade sistema)} estos

habita el pensamiento

bajo lo forma de un saber jidquirido erapíricamente,

casi le 08 ofrecido continuamente la posibilidad de darse

(en ol momento oportuno) una represen

quG es par© el hombre,

experiencia (interne o eeterna)

miento.

gracias al

toeion de iodo aquello

en un-estado de cultura, materia de

es decir, objeto del pensa-j *

Así se aclara Is

de que lo realidad do

cialidiid.

mino, os reducir rotcncislidaci de la leiq^pia

rirmación que se hiso,

la lengua conriste en une. puro po on-

.mp ; nder un acto liníqílístico y llevarlo

en el rentido

su tórV

s el. uno da

Sí
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los innujoerablGs caaos particulares de repr-sentsción conte

nidos virtualaente en estu potencialidad,

data recucción se opero por etapas. La primero consiste

en reducir el sistema gen.^ral (la lengua) a un co^ o particu

lar del laismo (p{.rte de le oraci6n), escogido ol sisoema se

tiovoca una nueva reducción a un caso (articulación del sis

tema), luego, una nueva reducción se opera en al pílaor ins

tante del uiscui so el escoger uno de los puntos del iBovimien

fcc que representa la articulación.

La 3:ig,iira 20 permite seguir parolelamento ol dosenvolvi-

miento del acto lingüístico, el trstaiaicnto del sigiUficado

y del signiíÍcente y servilá de ilustración a lo

de decirse (Ver le pí^:ina siguiente).

Pí ra abarcar de una mirada 1; compleja raclidad dol acto

lingüístico y vario como un aconteciuien: o t^n

rico, no h;:y más que proyectar en 1

sobre lo figure 5»

La lengua aparece como una obra que las genorscionea su

cesivas de hombres, :ue la llevan en la mente, no terminan

Jamás de construir; la construcción se roalima en condioio-

nes tales que en oadt momento del trabajo un recuitado utili

sable es obtenido. sari ámente a jjsr tir de este último,

en el momento que se recurre s ella, y no a partir de lo que

fue o va a ser, se encadena el ecto de expresión cuyo termi

no es la frase.

que acaba

í.u marco oistó

imaginación la iig-ura 20
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Lb inserción de las irases sucesivas en el tiospo, es la

responsable de una Impresión folaa, que es aquélla en la que

las traneforaaciones cue sufre un idioma en el curso de su

historia trucan Is imagen de un proceso do destrucción*

^sta impresión "iene su base, en que

que el acto de la expresión coge e intercepta al acto de re

presentación, es posterior al cumplimiento de esto óltioo,

de manera que lo que os asido no puede ser mñs que la repre

sentación de lo ya cumplido*

ihoro, es con este "cumplimiento de la representación"

que el acto de expresión realica la construcción de la freso,

la expresión abriéndose en el momento en que se cierra la r¿

presentación* £e ahí la impresión de acabamiento, do pasado,

que «o de por sí 1. imagen de la destrucción de las cosas en

ól inscritas*

Así, según dirijamos nuestra mirada en la evolución del

lenguc4e, concluye Valin, se obtendrán imágenes no solsmento

opuestas sino conuradictoxias: de un lado (la lengua) se per

cibe un proceso de construcción incansablemente proseguido y

dol otro (ol discurso), los estados más recientes de la len

gua aparecen como una degradación de los antiguos*

el instante en



1

m ?]:í¿bíx dj¿l2* j¿1j óJ.á

•La detinición del lenguaje no

puede ser mSs que genética*"

WILHLLM VOK HÜK30LDT

2*1* .Y1 verbo espaftol y 1h ^ramáticii tradicional

Antes de entrar en nuestra descripción psicosisteaótica,

vamos a examinar brevemente el tratamiento que da a est.; pro

blema la gramática ;radicional*

lío haremos una recapitulación histórica aino solamente a

naliaaremos algunas de las versiones más influyentes*

2*1*1* La gremática de la Academia

La "Gramática de la Lengua apañóla" de la Keal Academia

spañol.- deain al verbo asíi

"Verbo es la parte de la ©ración que designa estado, ac

ción o pasión, cacji siempre con expresión de tiempo y de per
*47

sona*

Luego, al hablar de la conjugación señala que los acci-

iempos, números y perso-dent s verbales son: voces, modos,

ñas (no se mencionan los aspectos)*

Los modos son definidos como "las distintas maneras gene

rales de expresar 1- significación del verbo

8 español hay cineoí infinitivo, indica ivo, potencial.

*48
y se indica

qu

47
p. 44.

Ibid. 44.
48
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«ubáuotivo e imperativo• wSs adelante^ se dice que la aignili

caci6n del verbo se puede expresar anunciancU» de manera abso

lura e independiente un hecho abjetiv©, que se verifica sin

que en su roalisaci6n intervenga pare nada el deseo ni la vo

luntad del hablante o expresundo el hecho como un acto 8Ub^¿

tivo, o sea como un mandato de la voluntad, que impera se

cumpla en el oyent-e, y que de acuerdo a estas variantes se

han dividido en grupos l-s distintas formas verbales*

Cada uno de los modos es definid© de lo sie;uienta maneras

o) el infinitivo denota la significación di verbo en abstraje

to, sin xprosur tiempo, número ni persona} b) el indicativo

expresa el hecho como real y objetivo} o) el potencial lo in

dica no como real sino como posible} d) el imperativo lo e-

nuncia como un mandato y e) el subjuntivo lo expresa como un

desee e como dependiente y subordinado a otro hecho indicado

por uno de los tres modos anteriores.

Al referirse al tiempo expresas

••Las distintas maneras do expresar la significación del

verbo pueden referirse al momento en que se hobla, a un oomen

to anterior © a un momento posterior, y de aquí la necesidad

de agrupar en smiáes laa distintas formas verbales que se re

fieren a ceda uno de aquellos tres momentos, formando lo que

en la Gramótics se llaman tiempos*

Ho se habla de aspectos pero si de la cualidad de la ac

ción verbal, indicándose que en la acción verbal, considera

da en sl-iaisma, sin relación al tiempe, pueden distinguirse

49

%bid. p* 265^
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tres fases Oistintas o moaentess el de au cotaiensot el de su

prooeso o duración y el de su fin o perfección* Según la HA-,

el español sólo dis ingue 1 • acción terminada o perfecta de

la na terminada y que esta oposición ee da fomalmen'^^e entre

Iss llamados tiempos simples y compuestas*

]Por último, se establece una distinción entre tiempos ab

solutos y tiempos relativos, y se dice que si se considera a

los tiempos del verbo en si mismos y sin relación al momento

en que se hobla, se debe hacer la citada distinción. Absolu

tos son los que expresan el tiempo sin referirlo a ningún o-

tro tiempo y relativos son loa que lo expresan siempre refi-

rióndolo a otra ópoca o tiempo que necesita expresax'se, ya

mediante un adverbio, ya por otro tiempo que venga a preci

sar el momento a que se refiera la acción expresada por el

tiempo relativo* Los paradigmas de la BAL podemos es ;uemati-

sarlos asit

-V'

I» Hodo Indicativo

A* :iempoa simples

a) presente (amo)

b) pre^rit© (amaba)

c) pretórito indefinido (amé)

d) futuro imperfecto (amare)

B* Jiempos compu stos

a) pretérito perfecto (he amado)

b) pretérito pluscuamperfecto (hííbiá amado)
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c) pretírito anterior (huba aaaáo)

d) futtiTo perfecto (bí^bré amado)

II» Kodo Pol. ncial

a) tiempo simple (amaría)

b) tiempo compuesto (habría amado)

III. ^odo Subjuntivo

A. T‘i-mpoa simples

a) presente (aiae)

b) pret' ito imperfecto (cimera o amase)

c) futuro imperfecto (emere)
%-

B, fiempoa coapueatos

á.) pre-érito perfecto (hsgra amado)

b) pretérito pluscuamx>erfecto (hubiera o hubiese a

modo)

c) futuro perfecto (hubiere amado)

lY. nodo Imperativo

(ama)

V. hodo Infinitivo

Formas simples

a) infinitivo (amor)

b) gerundio (amando)

c) p-irticipio (amado)

- ■ *■

■ía.



- 66 -

B, Fonnas compuesta»

a) inrinltivo (habar amado)

b) gerundio (habiendo amado)

2,1,?» La KTamática de Andrés Bello

iJl notable estudioso hispanoamericano da la lengua espano

la define al verbo de la siguiente maneras

"u.! Verbo es, pues, una palabra que denota el atributo

de la proposición, indicando ¿juntamente el núm ro y persona

del su¿5eto y el tieiispo dcl mismo atributo.

Una lineas antes define al tiempo:

entendiéndose por Üempo él ser abora, antes o des»

puus, con respecto ol momento mismo en que se habla; por lo

que odos los tiempos del atributo se pueden reducir a tres:

presente,pasado y futuro.

Sobre el modo dice:

"Llémanse Hodos las inflexiones del verbo en cuanto pro

vienen de la influencia 6 ré^men de una palabra 6 frase ó

que esté 6 pueda estar subordinado, *♦

Pera Bello existen dos modos, el Indicativo y el Subjun

tivo, p rtenecen al pjimero las formas que son o pueden ser

regidas por los verbos saber o afirmar, no precedidos de ne

gación y al segundo las que se subordinan o pueden subordi

narse a los verbos dudar o desear, .demás agrega:

«50

• • •

«51

52

•'^“Gramática de la lengus castellana", p, 10.
^"*Ibid. p, 9.

Ibid. p, 119.

ibid. p. 122.

52

53
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1 ^iOdo indicativo siive pare los ^juicios siiiria& t^ivos o

wegatíivoflj aee do lo persona cjue habla sea de oztsl persona

indicada en 1. pi'oposici'n que dependa del verbo

ordinario el subjun^'-ivo común las prlabras

nadas que denotan incertidumbre 6 duda, ú olí-iUna emoción del

ánimo,

6 causa que lo ocasiona.

Piden de• • •

ó fraseo subordi-

un de aquellas que indirectamente aXinaan el objeto
tf 53

Para Bello no existe el modo iup. .rnt;ivo(cofno lo vr Is IP- :) y

" ^1 iinpfjrc'tivo,

P.Odo optativo,

independiantes, oi lo sdnitimos

por cU..o, es una

que Jamas tiene cabida sino

-i-orius puá'ticular del

en proposiciones

será

lOB i'iOd.0

ax'rib¿q, puesto qíie ni se subordina ni pue
de subordinarse Jamás a expresión al una; "" *"

como un í'íoolo espaciol,
preciso reconocer que no cabe en lo d.-.Xinicicn de C3

cut.l la liemos dado

«54
• • •

"^1 eptotivo pai'o el maestro venosolan© es une subdivisión

del subjuntivo. Los parodie;!naE de Bollo

los asi:

podemos oequematipar

1, Modo Indiostivo

k» '■¡liea,.os simples

o) presente (amo)

b) pretSxito (amé)

c) futuro (ciflaré)

d) copretérito (amaba)

ito (t-arria)e) posprtter

3, riempos coapubfitos

a) antepresonte (he amado)

b) antepretérito (hube amado)

c) antefuturo (habré OHmiio)

Ibid. p. 122,

Ibid, p, 124,
54
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jt- -

d) antecopretérita (había amado)

a) antepospretéüto (habría amado)

II, Modo Sub.luntivo

1, Común

A, liempoe simólas

a) prasente (ama)

b) pretérita (amaaa o amax^)

B» ieapos compuestos

a) anbepresente o antaíuturo (hcya amado)

b) antecoprctúiito y antepoapretlrito (hubiera o

hubiese amado)

2, Hipotético

A, iieapos simules

a) presente y futuro (asare)

B> tiempos compu-atoa

a) anteiirosente y anteíutura (hubiere asado)

111, l^odo Imperativo
V

IV, Derív&dos verbales

a) Infinitivo (amar)

b) fserundio (asando)

c) participio (asado)

d) iniinitivo compuesto (haber asado)

e) gorundio compuesto (hrbiendo aseda)



1

.*

¿P^ <«: •• -'^ ■•f-
V

--m’
*i.

f> ?■ '

'y-'í^v'-rí
i-'

69
'■

er
x»

•í
-r

í

í
*

2«1i>3» ^^j^emática de Alonao y Henricues Ureña

Ko os necesari® que dustifiquem®» 0I haber tomado como e

templo a la gramlitioa de la ILKE o a la d« Á, Bello, el gran

innovador de los estudios gramaticales en Hispanoamericaj en

cuanto a la obra de imado Alonso y Pedro HearíqueB Breña, de¿

tacados estudiosos de la lengua español* debemos decir que

lo ediciSn que tenemos en las manos data de 1%2 y es la 19®,

Oreemos que ésta es rasón más que smiiciente para usarla co

mo ejemplo,

’^stOG autores definen el verbo esi?

“Los verbos son unas formas especiales del len^Tue^c con

las que pensamios la realidad como un oompor^amienuo del sujo

I

t

^Qbre el modo dicen:

“Los mouos inuicen de qué mt;nera encara el que habla la

significciciSn del verbo: el indicativo, como real, ’relmabra

el sol'; el potencial, como posible, *1estaría eso buenol*;

él imperativo, como mandato, concejo, rueg® © petición, 'v5n*,

'oye', 'cuídate'; el subjuntivo, como deseo o duda, 'quiera

Dios*, 'Señor, que se salve’, 'tal vea esté aqu£,“^^

n cuanto a los tiempos su'cposición es:

■'^Si división íundcoaentel de los tiempos del verbo es la

de presente, pretérito (pasado) y fuluro: el moa .nto en que

se habla, todo época que le «n^ecede y Soda época que ©eté

íf

ft.' |l;J

■ .

.V

^^“Gramótica Gastellano“, p, 102,
^bid, pp. 149-1í>0.
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p«r venir, Pero en el ea;-leo de Ivs formes correspondientes

57
hay muchos «atices •**

1.1 e8^,ueffla de sus peredigm^s serías

Iniinitivo simple (amar)

Iniinitivo compueso (haber ímado)

Gerundio simple (amando)

Gerundio compuesto (habiendo amado)

Participio ( mado)

!• Kodo Indicativo

A, Tiempaa simples

a) presente (amo)

b) pretciii.o imperfecto (amaba)

c) pretSiito (am¿)

d) futuro (amaré)

B, l^iemj-os compuestos

a) pretérito perfecto (he amado)

b) pretérito pluscuamperfecto (había amado)

c) pretérito anterior (hube ornado)

d) futuro perfecto (habré amado)
■ ■

II» Modo lotencial

a) simple o imperfecto (amaría)

b) compuesto o perfecto (habría amado)

w
■■'■•'A;:

f <•

^^Ibid. p. 151.
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-jst *

III» Modo .jmoi^luntivo

A» Tiempos simples

a) prooente (aae)

b) pretérito (aaai’e o asase)

c) futuro (amare)
jí í

B» Tiempos coapueatoa

a) pretérito perfecto (haya amado)

b) pretérito pluscuamperfecto (hubiera • hubiese a

nado)

c) futuro (hubiere s-mado)

IV, Modo Imperativo

presente (ama)

2^1,4, La posioiSn de la gramática tradicional

Hemos presentado los punios bésicos de tres obras repre

sentativas de la gramática tradicional, con respecto a su

tratamiento del verbo; vamos a intentar una somera explica-

cién de su posición»

£s evidente que le gramática como casi todas las "cien

cias** y ortes del mundo occidental tienen su punto de parti

da en la antigua Grecia»

Aunque con propiedad no se debe hablar de ciencia en la

antigua Grecia, como dice Bert/and iiussellt "Los griegos, o-
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aiaentes en oaei todos los ramos de la ectividad bumana, hi»

cieron ~y ello es sorpredente— poco poro la cre&ci5n de la

ciencia 58
» • •

La preocupación pos el estudio del lenguaje se inicia en

Grecia con los sofistas, aócrstes. Platón y Aristóteles

fundisan estos estudiosy Que luego serán continuados por los

estoicos,

í'ero la gramática propiamente dicha nace tardíamente

lo que la tradición hu denominado la "controversia** (*

la antigüedad como en la época moderna se han hecho Iiipóte-

sis exageradas sobre la rivalidad entre le^andría y pérgamo,

entre los "nnalogistas" y los "anomalíatas".

pro-

-at-

con

en• • •

-'t- *
que co—

miensa con los trabajos de Xenodoto Philadelpho (284-257

C.) y culmina con lo de apollonio Dyscolo y su hijo Herodia—

no (180 d.C,).

"he authoritotive codification of ther work of the Ale-

xandrians is the grammar of i>|:onysius fhraac (100 B.C.). Tbis

was tranalated to Latin as the Ars Graamatica by rtemmius Pa-

laemon in the firts centui'y A.D. and has served as a model,

both in the sequence of topics and In tenainology, for gram-

nnrs right up to our own day."^

Dionisio de l'racia define al verbo como la parte de la o

ración sin inflexiones de oaso, que rdmite las de tiomijo, per

Bona y núm ro y lue expresa una actividad o un estado afee'.i

vo. ambién*

58
"La perpective científica", pp. 15-16.

^\ilhelm Krollí "Hiato ia de Its filolofjía clásica", p, 46.
Francia f. Dineen; **An Introciuction to General Lingudatics".

P. 95.

60,.

: ■

\-
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”ihe Terb hee eight simiilbaBeous features: moods, klnd,

typca, forma, numbar, person, tense, con;Jug»tion, 'fbcr© are

fiva moodas indicetire, imperatlve, optativa, subjunctive,
and infinitiva*

here are three tenses, present, past, and i’ntnre* íTbere

are four grades sf tbe past, imperfect, perfect, pluperfect,

axid aorist* Of tbese, three are relatad: the prescnt is rala

tod to the imporfect; ther perfect is relatad to the pluper-

foct, and tbe futnre is relatad to tbe aorist.*®*^

Los romanos siguieron cultivando esta tradición grai

matic&l y entra sus más conocidos autores se cuentan: Verrón,

quien escribió **I>e Lingu^ Latina** en veintiocho volúmenes (só

lo bí'n llegad© a nosotros los tomos del V al X); Dónete, quien

es autor de un tarto elemental para las escuelas, y irisoiano*

De este último se ba conservado la mas completa y detallada

descripción de le lengur latina, ascrita en dieciocho tomos,

los diemiséis primeros fueren denominados "F iscianue Kajor"

y los dos últimos "Friscianus Kinor"*

Frisciano define al verbo como la parte de la oraoión

con tiempos y modos, '¿ue significo realisar o sufrir una ac

ción* Los tiempos en latín sarían tres: pasado, que a su vue

se divide en pesado incompleto, completo y mSs que completo;

presente y futuro* Los modos serían cuatro: indicativo, sub

juntivo, optativo e imperativo*

Si comparamos las definiciones del ciatema verbal espa-

st-

61
Ibid* p. 100*
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fiol de loa autores que homoa tomado como ejemplos de la grsm¿

tica tradicional con las de Dionisio d^ Trecio y i^isciano,

▼opomoa que los cambios en el tratamiento del problemas, así

como en la terminología son muy pooos, pese a que han trass»

curxldo c si veinte siglos entre unas y otras.

Se intenta siempre, en primer lugar, una definiciSn de

tipo semántico ("SI verbo significa ") y cuando lata no

puede abarcar todas las variantes, se recurre al ci'iterlo JT©r

mal (por ejemplo, oponiendo formas simples a compuestas). Se

olvida que el criterio más importante es el funcional, la fun

ción que desempella cada elemento en al todo sistemático que

es la lengua.

t,ntpe aus errores evidentes, podemos señalar la división

del tiempo. ->->8ta se intenta explicar como una división hecha

a partir del memento en que se habla (presente), cuando en

verdad se puede tomar como roferencia cualquier punto en el

transcurrir temporal y darle el valor de presente, y a partir

de ahí hacer la división en Ipocas (pasado, presente y tutu-

ro), por eita rasun las novelas de Verme, cuya acción se des¿

rrolla en el futuro, están escritas en "tiempospasados".

Kl concepto de ,rlempo, paos, es relativo, esto lo ha de-

mertado la física modernat

el principio de la relatividad demuestra que la re»

lacionea temporales entre los acontecimientos pueden ser de

tres tipos» absolutamente antes, absolutamente despula y 'ni

antes ni despula', según cual sea el labori»torio desda el que

se observan estos acontecimientos."^^

• • •

• • •

Landau y I. Ruaers "La teoría de la relatividad", p, 41.
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Otro error es su insistenci» en considerar como modos al

imperativo y al potencial* ;l primer© sólo aparece la

forma desnude del verbo (raiz •¥ vocal tesótioa) o toma las

formas de los otros modos, no tiene forma propia* lia cuanto

al potencial, sus formas encuadran dentro de la definición

dol modo indicativo y es innecesario, por tanto, orear un mo

do más para clasificarlas*

lor otra parto, la gramática tradicional se olvida del

aspecto, categoríu d singular importancia en la explicación

de la sistemática verbal*

Podíamos indicai* olgunoa errores más, pero no es esa núes

trt- inuención* Los yerros fundamentales de la gramática tra

dicional están en laaber repetido como dogmas a los gramáticos

clásicos como Dionisio o Priscisno, sin tomar en cuenta <íue

sus clasificacionos se basaban en criterios extralingUístioos

y en la observación de lenguas distint .¡s a la nuestra*

La lingüística estructural, especialmente por el contac

to, con "lenguas exóticas", ha dado cuenta de ese error y ha

afinando cada vez más las clasificaciones*

Libemos indicar que nuestro trabado, intenta ir más allá

de la clasificación de loa hechos lingüísticos y lo que pro

cura es uns explicación del funcioni íoiento del sistema ver

bal español* Y en ase intento creemos encontrar la principal

diferencia entre nuestra tesis (basada enteramente en Guil-

Istine) y lo posición tradicional, que por otra porte, ha a-

ido

rnám
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V nsadc siente en Isi clasifieacián de les becbes XÍAgfÍl¿

tisofi, coi.no lo domue^trac claramente los no muy grondee dif£

rendas entre las clases encontradas en nuestra descripción

j las de la gramácics tradicional (igual cosa pedrlanos de

cir con reapeeto s la gram' lea estructural tarenóaica^^)•

"Lo que hace a une dcacripoién lingüística diferente de

una graátlca tradicional no ee lo msterio de que tz^ts, sine

su forma de cproximacióa a esa materia, Sn eapecisL, el ras-

it© iiferenciadox' es que una descripción lingüíetics facilita

uno organissción foz’mal comprensiva de la materis, en térai-

aós de une concepción general dé le regla y del sistema lin-

gUis: icos ,ruG ella heredo de la teoría del lenguaje | que es

también una toorio acerca de la naturalcsa de las descripele
nes linf^sticaa,**^

iiO podemos ce ror esíu' parte de nuestro trabajo, sin re-

msicor los uv -acea ac 1', ntre ds la gramatioa ti'adicional lo

gró Bello y, ospeciuli.» nt ^ en el tratsaiento del verbo* bl

f -ií» 1-O; bio veneselano a uud -s, un profundo conoce-re
o*

dor do nu ; íslmente sus intuid onec no fu©•r*«? ü l A

x-cu deaorrollíídtt® ¿ios

: .n escrito® wn :r^P;uo'

de lo planteado por -iiC'ioityí

-•-OrDíiKt

'QB que astáa muy cerca1*1

"bin desconoc

un tino feliz * uu di£

dcl

tinto de

1; : lee tur I

£ oicrtoñ

loa: bUfíiiOs autores da

pixilus privilejisdoB

nucar ¿uc

1 basta an suchos

íVi l&ji

■Xi'■'m: t.í.

3pv:-r.:f3

fitudio de las rctJ-- *?» d

n; loj

Casos para int icarnos i

#1 ins-•V-

.:ua ii.. crenúu Ir::

friísei

65
No exiata impresa an

Jerrold J, riatz: ob*

urul dal ©1.i C:r..r• ^

64
xv, p. -pp.

.i
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7 el recto uso de láa iziflexlenes de los nombres j verbos,

cr ■© que muchos deslíeos se evitarían y el lengua;]e de los

escritores sei-ls mSs Jeneralaente correcto y exacto* si se

prestara afs atención a Iv que pasa en ©1 entendiadento cuan

de hablamos*

0 de los principios de H^eloslevi

65
• • •

"Los significados de las inxlexiones del verbo presentan

desde luego un cSos, en que todo aparece arbitrario* irregu-

lax* y cap: ichoso; pex'O a la luz del anólisia este desérden a

párente se despega* ae v^ en su lugar un sistema de leyes

nerales* que obran con absoluta uniformidad, y que aun son

susceptibles de eXpres'Tse en lómulcs rigorooes, ue se com

^66
binan y descomponen com© las del idioma aX^Jebrldco*

Además, coincido con Guillaume (y los transformacionali^

tes) en lo idea de una “gramática general"i

“y.sta análisis de los tiempos se contras particularmente

a la conjugación castellana} pero estol persuadid© de ue el

pi'oceder y los principios que en elle aparecen son aplicables

con ciertas modificaciones a las demos lenguas;

;.n cuanto a la descripción que hace Bello del verbo, de

bemos señalar que tiene una clara visión de los modos, parr*

'1 sólo hsy uosx el indicativo y tjl subjuntivo y, el ua© de

uno u otro depende de la "mira" a través de la cual se filtre

u el cas© del indicativo esta oe ve a tra

Si ber o afirmar y un el cuso del subjuntivo a través

do dudar o desear*

«67

le imagen verbal*

^^"Ánáliíiis ideolójica de los tiempoo do la conjugación cas--

t.ellana"* p* H*

Ibid. p. III.

Ibid. p. lY.

66

67
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Hay un» clara aistinción de los aspectos* y si bien no ae

usa este término* las foxTias extensiva# de los verbos están

claramente clasificadas en un solo grupo* todas lleven ®n su

denominación el prefi;}o anta- •

Ho anellsaremostoda# las romas porque muy bien ese trj»

bajo podría ser team de otre tesis*

2»1>5» Kl "g^sboeo de una llueva gramática de la Lenp^ua .a*»

palióla

Ya concluida esta parte de nuestro trabajo* la Seal Aca

demia jvSpañola publicó bajo el título de "^t^sboso de una Hue

va fir^mática de la Lengua Lspafiola", un libro que sería un

inben'o de reaovar eu graaítica.

st obru define al verbo con criterio í’omals -.1 yerbo*

por »us ooiacterss formales, es aquella parta de la oración

que tiene aorfemas fleüvos de número. morfema3 flixivos

y morfemas flescLvos da tiempo y modo*

1 n cuanto a las catogorías verbolaa el

• • •

68
de persona*

Tf
• • •

oboso” íliatin-

gue en principio al modo, el tiempo y el aspecto, aunque mea

adelante introduce la catesoi-ía de "acción verbal

ccr el aspecto*

Los modos son reducidos a la oposición indicativo/subjun

tivo, que es explicada asíi "Guando enunciamos una acción ver

bal, podemos anaarla como ajustada a la realidad objetiva*

por® expli

G8
p. 249*
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9 bien coao \m simple acto snimico nuestro, al cual no atxd-

bulaos esListencia fuera de nuestro pensaioiento*

La acoién verbal es definida de esta forma tita forma o

repreaentaciSn mental de Is acción,

oado do cade verbo* Su n»tur8lesa es seaántios} carece de mor

f«BaE propios que la e:i^re8en, con 1© cual se diferencia da

ramente de los modos del verbo*

>1 aspecto es considerado como "aspecto de la acción ver

bal", que ea definido así: "íntre las modificaciones cue el

contexto imprime en cada caso al dignificado delsnrerbo, ocu-

pí*n lugar relevante los medios gramaticales que el idioma

eajple» pare ello* ..atas modificaciones son morfolót;iods o pe

rifrástioasj y 3?ecibeii el nombre de aspectos en cuanto pue

den reforsar o alterar la clase de acción que cada verbo ti¿

ne por su significado propio*"

for último, los tiempos son definidos como los distintos

paradigmas de la conjugación (presente^del indeativo, prstliú

to del indicativo, etc*) y son diviCidos por un lado en perw

feotes e imperfectos y por ©ti'o, en absolutos y relativos*

3s evidente que el "Eaboso" es un intento de mooificar

la anticuada gramática académica, pero el cambiar la antigua

definición "semántica" (por su significación) por una dofin¿

ción formal dal verbo, no soluciona nada; el verbo tiene cier

«69

inherente al signifi* « •

70

4^*

71

69
Ibid* p. 454*

Ibid. p* 461.

^'^Ibid* p* 461.

70
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tas caractoxiaticas propias, pero éstas no a© reducen al pía

no laorfolSgico, son también características seraénticas y fun

cionales, si olvidaaoD cualesquiera de ellas, el^ntento de

definicién quedaré incompleto»

La definición de los modos queda co^a con la oupresión

del infinitivo, y además, el problema de la oposición indica

tivo/eub^nntivo, no está basada en enfrentar realidad objeti

va frente a sub;}etividad, aino en cómo ve la acción el bablan

te: como probable (fiwbíJuntivo) o cobo pooiblí (indicativo),

i n cuanto al aspecto y la Aktionsert, es increíble que

la Acodemxc, después de los excelentes trabados da hispanis

tas come Hac Lennan, llarcos, ettier y otros, no ten^auna

iBQ^Jor visión del pxíobles»; él “Saboso** trae un confuso trsta

miento de aabse nociones, üi bien la definición de la acción

verbal ea al principio satisfactoria, al incluir en ella al

aspecto se desfigure este acierto y se tai-mina de confundir

ol lector cuando para ejemplificar Ipo vaid&ciones dj aspec

to se usan las formas reflexivas, oponiendo dormirse a dor

mir. el primero como aspecto incoativo y el segundo como as-

pecto durativo.

cuaatOiial tiempo, no ae intenta una explicación y se

lo equipara sin más trámites con los paradigmas de la conju

gación, coa© hornos dicho linees arribe, :-ai el indioai^ivo

tendría diea tiempos (presente, preté ito imperfecto, etc.),

se borran asi todos los pequeños aciertes.

k
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2m2» El verbo en la lea^g eapañolat explicacién psicosiste-

mStica

2>2>1» lia base de la eposición &8pecto/modo/t ieapo

Para la sram^tica tradicional el estudia del 'Siempo (al.

Seit. ingl. '^ime) está incluido en el capítulo dedicada al

verbo, porque lo propio del verbo es tener como factor subya

cente al fieapo.

kai mismo, lo considera como una línea infinita compues

ta por des segmentas: el pasado y el futuro, que sen distin-

[,uidos por el corte inserte entre ellos por el presente. Gxá

ricamente:

X X'

PresentePasado tature

?ÍK. 21

Un hecho universal en la construcción del tiempo es su

espacialiaación ("ul ti. mpo es espaciaaiento.’*^^), esto se

debe a que el tiempo no puede aer representado par sí mismo

y se tiene que reciirrlr a medios figurativos preat^'dos a su

opuesto: el espacio,

esquema de la figura 21 llev;< al mdximo lo panoromiaa

cién del es la mas acabada, resulta de un gran esfuer

72
Jooques Derridas "fiempo y presencia", p. 60.
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BO de visión en procura de obtentir una imagen autónoma, tan

concreta como sea posible, de algo en sí difícilmente repre

sentable y que no adquiere existencia propia sino en virtud

de una abstracción.

Guillaume considera que esta imagen óptima del tiempo no

es un inst'ument© suficiente para el lingüista, pu-s, estamos

fronte al tiempo ya construido por el pensamientos si quere

mos saber quó es el tiempo, debemos representados los esta

dos por los que ha pasado antes de lograr su forma acabada.

Ver al tiempo en su grado máximo de acabamiento nos permite

un conocimiento extránaeco, pora un conocimiento intríiiseco

debemos seguir paso a paao la gén ais de la imagen temporal

en el pensamiento.

Aquí hay que volver al punto de partida de la psicosistje

míticas la formación de la imagen-tiempo en el pensamiento

demanda un transcurrir de tiempo, que por muy corto que sea

áer transportada sobresta formación puede

un eje (cierto duración del tiempo que se repre;»enta lineal-

mt=nte), que remplasa a todo lo que se ha trasado en la figu

ración mental del tiempo. Guillrume llama a este eje, eje del

tiempo cronogenético.

el instante inicial (I) la cronogénesia no se ha ope

rado aún, está solamente en capacidad de operar. La imagen-

tiem])0 tomada en eso instante es la del tiempo in posse. una

imagen ;ue el pens;.aÍ€nto no ha reolisado pero que tiene la

es real.

iin

«
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posibilidad de rc^ilisar.

'^n ol instan .o intermedio (M), la cronogénesis h; siáo ¿

perada, .ungue no totalaente, y i* iia. gen-tieapo tocii dí?. on

esta posición so preo nta on curso do lornación en Is mente.

t.ate es el i iem5>© in fieri.

:^-n el instante iinsl (i ), le cvonogcnosic ha terminado de

opoi’ar y Is visión ,,ue cenemos de ella en ese instante cori'es

po&de a la imagen—tiempo acabada, descrita al principio y

duillauae llama, pars oponerla a les otras dos; el tiempo In

«8*«*

ü oes, en total, do acucr o a lo í’iguro 22 de le; pagina

per ilos ca: acterísticos de ly íoriayción de
’T '

anterior, tre

la imagon-tieoipoí en peropec iva, en de sonvolvimiento y en

Ki

SU términoj las que representan en 1; formación de la imagen-

tiempo los ojeo cronotéticos. Gonsidorade en su con¿jarito la

operación del pensamiento que se deoorrolla sobi't estos e;Jea

es la CBpnotesis, que ri^a jí; 1; mente la imagen-tiempo que

la cx'onogénasis viene de crear.

Guillauae, como y.- se La dicho, designa con ol término de

mira al movimiento mediante el cual la imagen-tiempo es lle

vada de un eje crontético :.l siguiente. Lata es un¿ operación

del pensamiento realiaadora, ^ue no os particular ni al tiem

po ni al verbo sino s todo hecho del lenguaje.

La miru que roalisa al verbo, también reolisa al tiempo,

stas dos operaciones con rdmultSneas. d^rulta así, que la
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re&lÍK£Ci6ii del verbo está sujeto a pi’oducirse sucesivamente

sobre loa tres ejes cronotéticos determinados lineas arriba,

ato provoca un conjunto de foimaa verbales que son todas

delTtiorden temporal* Aspecto * modo y tiempo no se refieren, c^

lo enseña le gramática tradicional, a fenómenos de natura

lesa diferente sino a las fases internas de un fenómeno de n»

turalesa ánicas la cronogóncais* ^íl aspecto, el modo y el

tiompo representan unn sola e idéntica cosa, considerada en

monentos difeientes de su propia caracte isacion*

La realiaación del verbo en el tiempo in posse do lugar

a las Tlt^msdaa formas nominales (infinitivo, gerundio y par

ticipio) y entre ellas a las formas transportables a los mo

dos cue los lingüistas llaman aspectos*

La realisación del vorbo en el tiempo in fieri, da lugar

al modo subjuntivo, y, fiOBlmente, la realisación del verbo

el tiempo in esoe provoca el modo indicativo, los que muí

tiplicados por les épocas (pasado, prosente y futuro) dsn el

sistema varbsl, las formas bajo las que se presenta el verbo*

.JL modo imperativo para Guillauae, es más un modo del

discurso que de la lengua y prosta sus formas, según el verbo,

al intücaoivo: "ITe opilas la bocal", sea al subjuntivos

"íde moa libresl".

Penociaos que sería mejor decir, que mientras el imperati

vo corresponde principolmente a la función apelativa del len

guaje, los otros trec modos responden m's bien a lo función

mo

en

.¡'■■I. .

.H"'* y-

^ y

sea

■.fi-

■■'..yy
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reprewentatiya, introduciendo en nuestra explicación el ye

clÍÉioé saqueas de la» tres funciones del lenguaje, propuesto

por K. Büiiler.

primer lugar hayqque se parar el llamado modo •Impe-

rotivo* de todas las demós formas de la conjugación, aunque

presente formas personales* Lo que lo opone al resto de la

conjugación y le hace quedar fuera de sus sistemas es que per

teneoe a un plano especial de la lengua* La tres funciones

de la lengua, según Btihler (’Kundgabe*, ‘Carsttilung*, ’Apell*)*

pueden reconocerse en todas las otras fornas ve bales; por el

contraído, el imperativo, u ordena o exhorta y se dirige a

alguien, debx^^ considerarse fuera del sistema del plano de la

*darst0llung* y sólo perteneciente al plano del ’JLppell* o

lli'made ni interlocutor, de if’^al forma que en la categoría

del nombre el cí®© llamado 'vocativo* quede tambión reducido

© la función del 'áppell* y ruera del sistema de casos*

Hay que remarcar que las i'oraas aumentan en número confor

me van hacia ©1 tiempo in eese, pues, la realisación de la i

magen-tiempo en este punto es plena*

-2..-

2*2*2* Los aspectos y las formas nominales

La realisación de la imagen-verbal en el tiempo in posse

do oxdgen a los aspectos y las formas nomíneles*

Existen en la lengua palabras que con solo pronunciarlas,

aunque sea aisladamente, evocan la imagen del dempo*

des de fieapo que la palabra lleva consigo y .ue formo parte

5.oto i

73.
Lmilio Alarcos: “¿obre la estructura del verbo español"

"■Estudios de gramótioa funcionel del español”* pp* 60-61*

en
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int«graate de cu sifsnificacién, ®« la del í ieape lo poase, que

debemos ddx'lnirla come la del tiempo interior a In imageo do

la palabra. El tiempo in esse» por el contr-±Éo, esleí tiempo

exterior a la imagen de la palabra, no el que se desenvuelve

en ella sino aquél en el que ella se desenvuelve.

wSto la ha explicado Ouillaume también :sít

un semantema que implicó' j explica al tiempo

L1 tiesto implicado es aquél que «1 verbo lleva consigo,

que le es inherente, que leras parte inteé^rante de su sus ton

cia 7 cuya noción se halla indisolublemente ligr dr a In del

verbo. Besttx pronunciar el nombre de un verbo tal como *o&SiX

nar* para que en el espíritu naaca, ¿¡uní© con la idea de un

procese, del tiempo destinado a cumplir su realisaoión.

1 lieapo oxplicado es cosa distinta, ffo se trota ya del

tiempo que el verbo guarda en sí por definición, sino del tiem

p© divisible en momentos distintos -pasado, presente, futuro

y sus interpretaciones- .ue él discurso le atribuye,

■sba distinción del tiempo implicado y el tiempo explica

do coincid j exactamente con la del aspecto y del tiempo.*^~
Siendo el tiempo in posse. por d finición, un tiempo in

terior a la imagen verbal, debemos estudiarlo p1 interior del

verbo.

1 verbo es

r ■

íornemos por ejemplo el verbo "andar" y pora no ver mós

que el tiempo que contieno interiormente, lo inscribimos en

tre dos límites A y B que no serón franqueados,

ntre estos dos límites A y B, que pueden suponerse tan

próximos o alocados como se quiera, el verbo "r-ndar" seró re.

7^
"Inm^'nencia y tr;¿&cendancia en Is Categoría del verbo, bos-

queiJo do uns teoría püicol6;T,ica del aspecto" en "gonolo&.ía y
Kiorfeloffia" por i». L'rubetskoy, J:. Sspir y otros, p. 75*

. J
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presentude por un^ linca:

A Ü

vnd&r

-ata line» reprei-^enta una oxleaslén cu^lguiera conceb^

da coaple ^ámente en ubatracto sinbolisa la tensién del vex'bo

"andar"•

.ata tensión que coaionaa en A para acabar en B, ocupa oa

el intÍ3?valo AB las posición a _b cuya aerie;

+ t*n-2 + t
n-1 n

B

representa el caiaino del verbo in posee. u docir, que esta

caolno sor-5 conocido si se dotcnaina anclíticaacnte Iti oomx>£

sición de la imagen verbal en cada una de las posiciones.

'n lo pooición inicial (t^) tiene el verbo delente de él

toda f.u tensión, nsds d? ella ha sido gastada, no existo on

la mente ninj^-una imagen de ^listensión y sólo la tensión en

tra en la composición de la imagen verbal; de donde resulta

anal!ticamente: t^ = tjnsión/O*
cia de distensión,

.■soa reprecentsción enteramente tensiva del verbo, corres

ponde en la lengua española a las Xonaas del infinitivo: an

dar, vomer, partir,

^n las posiciones intenaedias t

1 signo 0 expresa le ausen-

. t ^n-1*

dccic, en todc^ posición que no es un límite, el veibo tiene

«8
''2* •• n-2*



- 89 -

-3»- ‘ no

delante la parteTsastado de su tensión j detróa la distensión

coCTcespondiente a la tensión ya gastada. La tensión y la dis,

tensión entran asi simultáneamente en la composición de la i

magen verbal. Anolltioeaente:

*1

*2 .

- tenaión/distensión

\-2

Vi

Seta representación a 1 - ves tensiva y distensiva del ver

be corresponde en español al gerundio* andando, temiendo, par

tiendo.

<4-

dn la posición final (t^) el verbo no tiene delante

guHci posibilidad de tensión y la distensión es lo único que

puede entrar en le composición de la imagen verbal, inilíti-

» O/distensión. .;i si ,,-n® 0 representa la ausen-

nin

cemente: t

cia de tensión.

. st?8 representación entí ramente distensiva dúl verbo co

rresponde en el español al participio pasado* andado, temido,

partido.

n

a>n resumen, en el tiempo In posee, tres temas de composi

clon se ofrecen a la mente:

a) Tensión cfolamente » infinitivo,

b) Tensión y distensión yuxtapuestas - gerundio.
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.. -i*

c) distensión solamente « participio pasado»

fécil mostrar que el valor de estas tres constmccio-

nes nomíneles es exactamente lo i<ue debe esperarse de la conjs

titución ¿analítica de cada un^ de ellas.

Andar es la inagen del verbo en tensión solamente, Is i-

magen no de una acción que se produce sino de una acción que

se puede producir, que puede resultar de una intención. Cuan

do nos liacemos la pi’eguntai ¿quó acciones podemos realisar?,

la respuesta aei*ó formulada en infinitivosj "-Podemos andar,

correr, caminar, comer, beber, etc."

Andando es mxicho menos virtual, os un complejo de tensión

y diB:;ensión. Si decimos andando, vemos la acción no solaoen

t© en el provenir como en el infinitivo sino temblón en la

realidad, y como una compensa a la otra, la impresión es la

de una acción en curso,

¿n cuanto «1 participio andado, como expresión de solamen

te la distensión del verbo, du una imagen muerta, lo que sub

siste del vexbo luego que la tensión se ha escapado.

fenosoB así los tres aspectos del plano nominal en el ver

bo español. La denominación de nominal se justifica porque

estas formas (por si solas) no funcionan como verbos.

-1 infinitivo por sí solo, noraelmento, puede ser única

mente usado como sustantivo:

"repetid© l&tir. si no vecino,

distincto oyó de csn siempre despierto

y n pastoral albe. gue mal cubierto

piedad halló, sino helló Cí^mino.

-jt

4

75

"^^lyuis de Góngora: "Cbras completas". p. 462.
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-i •

gsruadi© por su situación teat^iva/distcnciva, ;;ue da

uno iaagen de desenvolvimiento, es ni que mós cerca «stó de

la función verbals

“Deocsainado, enfermo, peregrino,

en tenebrosa noche, con pie incierto,

la confusión pisando de el desierto,

voces en vano dio, pases sin tino."^

Sin embargo, no malmcnte el gerundio por sí solo no pue

de formar un predicado y el hispanohablante competente sien

te que el enunciado: "la confusión pisando" ea áAconipleto.

Bello vio claraaehte esta situación:

vado verbol que haca la función de adverbio,

.n cuanto tól participio, es evidente que funciona como un

adjetivo, .'unque sea foro# verbal por posición:,

"No ©1 sitio, no, fr. goso,

no el torcido triedro de la tierra,

privilegio en le sierra

la pos del conejuelo temeroso:

trofeo jr su número os a un hombre,
si carga no y asombro."^

'8t»8 formas nominales del verbo para ser usadas en una

construcción verbal tienen que estar acompañadas por una for

ma que realice la imagen verbal, en la lengua española esto

se hace mediante los verbos llamados auxiliares: "Voy a cantar",

"rsboy cantando", "h erntado"*

JL:.

n ?

Ll gerundio es un detá^

.77
• # •

^^Ibid. ^2.

"Cirómótica.,*". p. 117»

^GÓn¿ora: ob. cit, p. 64^2.

77
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1.1 asp-jcto como cííructfjrxatics Int^irnsí del verbo í?parecc

en cade uno de los modoss, por eso ''ruillauiae dice:

' -.1 aspecto es una iorias que, dentro del sisteias» miemo

del verbo, denot..- une oposición uo trusciende odas les de-

m.fa oposiciones del sistema, ciostrándoue así c pa» de inta-

yrerse en ceda uno de los téxiainos entre loe cusles se uani-

fiestím dichoG oposiciones.
79

¡i*2mr0 Los modos

La realización d: la imagen verbal en al iempo in Xleri

da origen & los modos verbales*

n ol pui'íj-i rgii'o , recederite h mos mostrado los efectos dol

tiempo in poase si interior* del verbo* Ls tarea es ahora es-

Ludiar la transición del timpo in pos se si tiea? o in esse,

que se desarrolla ..xtoriorm* nte a la ini.,gan verbal* 1 lugar

de esta transición ee el icrapo cronogenótico*

aos situaciones oxcluyentea purden s ceder; lu transición

del lempo ía posse al tiempo in esse es complete y el tiempo

cronogenótico trrinsourre en cu integridad o ella es incoapl£

ta, y el .ieispo cronogenético tríínscurro en parte solamente*

n el primer caso el resultado es el indic->tivo y en el se-

i-:unclo el Gubjuativo,

ntre los enunciados; **!Los que lian llagado a las tres"

(incicetivo) y "Los -jUe hiyan llc-gaao a las tres"

tivo), la .3ifei rucia estó en qu , en el pr imero el

(subjunti-

iempo trans

79
inm. nencia y trascendencia p. 71,

\

«r
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1,1 aspecto como Gi^racteríatica interna del verbo aparece

en cada ano de los modos, por eso Juillauiae dice;

' aspecto es una ioiiaa que, dentro del sisteaia mismo

del vorbo, denoto una oposición uo truseiende odas las de

mía oposiciones del sistema, mostríndoae así c pas de inte-

srarae en cada uno de los téxiainos «ntre loa cuales se mani-

fieston dichos oposiciones.
79

2»2»3* Los modos

La i’ec liztición dt la imagen voi-bal en ol .iespo in Üeri

do origen a los modos varbeles*

n el paráfralo recádente h caos mostrado lo.s efectos dol

titíspo in poase si interior del verbo. Ls tarea es aliora «is-

Ludiar la transición del tiojipo in pos se al tierir o in esse,

que se desarrollo ..xtoriornii nte a la ira.>gon verbal. .1 lugar

de esta transición es el ierapo cronogenóMco.

^OB situaciones excluyentes pueden a ceder; le transición

del lempo in posse a.l tiemp^ in esse os completa y -'1 tiempo

cronosenótico trnnscurre en cu integridad o ella es incomple

ta, y el ,lempo cronogenético transcurro en porte solamente,

n el primor caso el roeult&do es el indicativo y en el se

gundo el subjuntivo,

.ntre los enunciados; “Xos que lian llegado a las tres'*

(ineicotivo) y '’Los que hoyan llogaao o los tres" (aubjunti-

tivo), la xlifei encia esti en qu . en el p., imcro el .iesi^ o trans

)

79
Inmanencia y trascendencia P- 71.• • •

mr
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curre totalmente, mientras que en el secundo usté es deteni

do on ©Iguna parte de su recorrido y no llega al tiempo in e-

ame»

L© oposición indicativo/subjuntivo la presentamos gráfi-

camente en la figura 23 de la página anterior.

Para que la transición sea completa, es necesario que las

ideas que la mira va a atravesar seun tan transparentes que

no lo intercepten de ninguna manera y la dejen llegar con la

imagen verbal (do la que es vehículo) hasta el tiempo in

sse» En el caso contraxio, le mira interceptada por la idea

que ella atraviesa no aloansa su blanco y la imagen verbal

que transporta, destinada en principio al tiempo in esse. se

detiene a realiaarse en el tiempo in iieri.

-sto hace do la teoría de los modos uno especie de dióp-

trioa (purte de la óptica que estudia la refracción de la lu*)

de la mira, todo el pioblema consiste en reconocer qué medios

dejan que la mira los atraviese libremente y qué medios la de

tienen en su marcha.

4--

e-

3e iniiere de lo dicho, que por ejemplo, en lo» enuncia

dos s "Creo que el ha venido” y "Dudo que haya venido", la ad

ra opera a través de creer en mejores condiciones que a tra

vés de dudar, un medio interceptivo, ^ste hecho fue percibi

do por Bello.

Así, si se pone la mira a través de creer, ésta efectúa

un recorrido T igual a la distancia que hay del tiempo in pe-
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se al tiempo in esse; si iiiira es conducida a través de du

dar no efectúa mis que un recorrido 2! ~ q en el tiempo aono-

geiiético, siendo q el elemento interceptivo, ®5s o menos im

portante, íjue impide a la mira 11 gar el tiempo in esse y lo

obligo a abandonar de algum. manera la imagen verbal en el

tiempo in fieri»4f:.

Hay que remarcar que el problema del modo (subjuntivo o

indicac.ivo) es un problema de mira» :1 modo no depende de nin

guna manera del verbo aiirado (usado) sino de Ir. ideo a través

de la quo se mira ese verbo»

Pottier, quv* be utilisado en gren m dids los esquemas

guillaumianos, dice al hablar del modo:

"Le sujet porlant ne constate pas objectivement 1- * rea-

lité* ou *non-re;rlité* d*un événeaent, mais el prend position

par rapport a l’évSiaGment. Lorsqu*on dits ’quiio estén enfer

mos* ou * quité estén . nferaos* l’ á'éénement est le meme, et

est de toutes faqoas incertain (quisú)» Oependont, le suJet

parlant peut acoorder plus ou moins de réalisation a cet év£
nement» S*il mf^t áu 'probable* daña son Jugement, il emploie

l'indicatif. 3*il ne met que du 'possible*, (ou 's'il na va

Jusqu'au probable*) il s*arrete a mi-cbemin dens le mouveaent

ijui entruine toute erpression yerbóle (de l'infinitif vcrs

l'indioatir), t trouve alore 1 niveeu du aub.ionctif»"

?,'^'»4» Loa- tiempos
•i’

1

La realimación de Is imagen verbal en el tiem¡*o in esse V; -i

" -

i.‘'i:'

80
"Introduction a l'étude de Ir aorphoryntaxe espagnole ft

» p»
59.
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du origen a los tiempos*

i'.l hecho característico del tiempo in esse es estar divi

didto en tres épocas* futura, presente y pasado, ir^sts división

resulta del recortamiento del tiempo por la mira en el momen

to que ba¿|o la acción reolisadora de ella, 1p imagen-tiem

po (hasta ese momento amorfa) tonra en el pensamiento su foiv

ma lineal,

ivn el presente el desdobUmiento es doble* se tiene de un

lado que separarlo del pasado y del otro se le separa del fu

turo*

jíi.

\ i a
Presente

X*X
Pasado futuro

4
mentido de le marcha

del tiempo

?ir:. 2»

K1 primer corte w al nivel del pasado, se lleva consigo

un parte del pesado, tsn peouefia como se quiera que sea vi.

el segundo corte a al niv.^1 del futuro también ae lleva una

parte igual ^ de utura, y el presente es producido por la

yuxtaposición de los tiempos tranaportaaos por estos dos cor

tes* Así, cada persona percibe a priori que el presente se

compone en el ponsumiento, de parte del instfnte que viene de

transcurrir y de parte del instante que va a transcurrir.

La psicosistemática llamos a estas dos parcelas del tiem
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po, «st5í.ioú!a¿.tite equilibradas unr por otra, loa croaotipos

constitutivos del presente»

Coiao no transportan tieape tomado de la misma época, es

tos cronotipos ne pueden ser tomados como idénticos» K1 pri

mevo se descuenta del pasado, de un ieiapo que existió efec

tivamente y que se va, por ello es un cronotipo real y deca

dente ; el segundo se descuenta del vuturo, de un tiempo que

no existe efectivamente todsvia y ue viene, por tanto, os

un cronotip© virtual e incidente»

i»a yuxtaposición de estos dos cronotipos es una condición

necesaria en la concepción der presente» Con un solo corte al

nivel del futuro, el presente no se distinguiría del pasado;

con un solo corte al nivel del pasado, el presente no se dijs

tinguiría del futuro»

Ssta, ademas, es una condición suficiente. Desde el ins

tante en que los cronotipos wi e ia se yuxtaponen en el pen

samiento, la época resultante es el presente y no puede ser

ninguna otra» Esto lo resumo la palcosistemética así: ^ as

una parcela del pftssdo e ^ es un. parcele del futuro, reunl^

das estas dos parcelas no puede dar mas que un timapo c^ue no

seré ni fAturo ni pasado, que es el presente»

2»2»g» hs estructuración del sistema verbal español

} 1 sistema verbal del er.peñol puede ser dividido, en prin

oipio, entre formas :ue pueden ser usadas como verbos y otras.
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qu© oi bien pox bu ponicián set'’» en el oisteaa, no ^uncionan

(po el solas) coaio t lee, y :.ug pox ellos a© los denomina

formas nominóles o no personales, croo que el seq;unclo üSi'mino

es m¿s adecuado*

lii eetí:. piiaera bipartición i‘e-,ull.: un plano nosinel, cue

comprende 1 s xorffins del moao infinitivo y un plano verbal,

quo comprcaderá lus formes del subjuntivo y dcl inuioctivo*

fn el plano verbal podramos, a au va*, hacer une primera

división catre las formas que realisan onteramente la imat^en

tomporel y aquillas que sólo lo reoliean parcialmente. Así,

tendromoG unas formas temporalea* las del iuddc: tivo, y otram

inteaporulea* 1. s del nubjurrxivo.

15» iiotribución de lo; ¿ieru]>os es la siguiente:

a) Oomo henos visto al explicar el tiempo in esse, el pre

sente es une yuxtcpooición do loo crorio'cipoc

pueden sor separados, por ello esta ¿poca lingüística .andró

un solo parxüip^a.

b) ..i noc ronitinox a la fi uro 24, v x\:aoG qu? 1'. divi

sión ennre olí* pasado y -1 futui*© oe puede hacer desde los

pun os: el último inatcnte del tuturo a, incidente en el pr^

sonto, y el p .imcr in..tanto del pasodo w, d'C.dente del pre-

. ta .’istinción, 'n rusón do estas dos

posibilidüdes rosult rí.n dos p-or- 'ifiraas paioo cada una de es-

1to.a épocas,

c) L:- división d- los tieiipoíJ (épocos lingüísticas) que

Jí

iíi <2 jg. que no

Gente son ao.os♦

i
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aocibeiaos de señalar función» sólo a nivel del indicativo,- que

es -tl modo cempoi?»!; n el subjuntivo no se m-rcan claramente

1-s distinciones de las épocas por ello la denotainución de in

temporal•

Les formas del subjuntivo denuncien sólo el sentido en

que se opera 1» génesis del tiempo in ieri. Sólo se hoce di

fe renda en el seno de una época iafinitaosnte larga, ue

constituye de cierta manera un vasto pi*esente, de dos direc

ciones: la dir-ección descendente (retrosi ectiva), según la

cual el tiempo es sentido como la fueras que lleva a todas

las cosas y al ser humano a 1» destrucción, y, la dirección

ascendente (prospectiva), en la que ©1 tiempo es sentido co

mo el campo ; biert© delante de la persona con el fin de que

lleve y das iTolle su propia actividad#

-^sto ya lo habían advertido Alonso y Eenriquex Ureña cuan

-sStl.--

do dicen: "Los tiempos del subjuntivo inuic. n la relación tem

S'l
poral muchos más oacurt^onte que los de1 indicativo*”

lo conjugación española, lo oposición aspectual bísi-

o& se da por Xa oposición entre las formas simples y las com

puestas, a las p imeras las llameremoa tensivas y a Xas se

gundas extensivas, porque la tensión que en el participio pa

sado es nula (c03?o) se abre nuevamente (ce extiende) si agre^
e . . ~

gírale el verbo auxiliar, for ello, no se usa en español la

forma "hsbido aBuido”, pues, si el auxiliar está bajo la for-

01
Ob, cit. p. 155*

_:3X,

J
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amé hube amado

b« Tema decadente

habla amadoamaba

C* Futuro

a> incidente

M-

amaré habré amado

b, Pema decadente

amarla habría amado

Loa aspectos» modoc y tiempos en el habla de los niños

de aro’ ulna

hl mijterial que usamos en nuestro estudio comprende dle*

horas de grabaciones, tomadae por encuestadores de IHXD en
n

1973* sue i’ueron rccolectodas haciendo hablar espoténeamente

a niños qué tenían entre 3 y 10 años de edad y ^u. cursaban

estudios en la escuela, entre la iducación Inicial y el

^rado de Educación Bósica Begular.

duestro «Corpus** vs parte del material reunido pora la

investigación aobre el lenguaje del niño peruano hispanoha

blante, que reclise dicha dependencia del sector Educación,

h soci escogido el h> bla aroquipefia porque se muestra menos

innovadora que la de otras ciudades del Paró, dado que nues

tra referencia es la gramática normativa*

y
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2.3*1» -I modo Infinitivo

2.5»1.1» Ll infinitivo propiaaent® dicho

1 infinitivo px-opiuraont® dicho ocurre en el habla de los

niños arerixipeños cumpliendo funciones que normalmente desem

peña un £,us antivo:

■iise plátano de freír no venden acá, venden en Lima nomfa"

y al entrar más aden"Al entrar h^^bían cuadros de Jesús • • «

tro estaba la Cena del £>eñor"

".n el club para subir ¿1 fduti había una señorita."

Gámprame un carro p^ra aacaxla a mi prometida,

ítributo en el primer ejemplo, complemento circunstancial

cu el oe^uodo y complemento indire to en los dos últines.

Cuando pox* economía se elide el verbo auxiliara

H
• • # • • •

"ttc guata Jugar afuera y Sf?car flores paro llevarle a mi

mamá."

y deapuás ya se va a dormir, a alistar su cuarto."

Como respu :*gta a una pree,untaí

"-Jugar."

Lei posibilid d de des mpeftar los oficios del sustantivo

sé explica porque, como yo hemos dicho en 2.2.2

tivo sólo por posición forma piarte del sistema verbal peí o no

funciona por sí solo como verbo, el infinitivo es el nombre

dcl verbo.

fl
• • •

el infinl- #• *

^4^
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El f nSateno de no repetir ciertas partes que se sobren

tienden es coaün a anchos lenguas y en cuanto al heche de a-

psrecer como unidad «nunciptiva en une respuesta, le explica

ci6n lúe d¿da en 2.2«2*

2>3#1>2. El gerundio

-1 gerundio por su compoaiciSn en parte distensiTa y en

parte tensiva, aue da la ispresión de una accién «n desenvol

viatanto, ea el que m^s cerca esté de la función verbal, pe

ro por si solo únicamente es usado por los niños para dascri

bir 1 una acción que tienen delante de sus ojos (reol o ima

ginutivaaente), le situación descrita sirve de contexto

plícito,

•

ex-

^sí, cuando se trató de iniciar o foaeatar la conversa

ción enseñandolrslóminas, usaron el gerundio:

un loro cuelga en una roma y hoy un gato jugando»«,”

“Ün;^ casa, unos órbolea, dos toros haciendo el terreno

ru cosechar»" ,

También cuando rememoraban tma situacióni

"Volteando a María Isabel^ había un ómnibus (que) para
no atropellar la tienda, volteó para (el) otro lado poro cho

có con un carro

Igualmente, como en el caso del infinitivo, aparece solo

cuando se elide el auxiliar paxa no rape¿irlo:

• • •

V ■

pa

• « •

®^Je trata del nombro de una calle»
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"Yo pesé ahí el verano con mis padres, ,1URanáo con mi her

monito y mi tía*"

"Comen y y¿ se van a aii cesa o también puede ir para la

piscina, saliendo allí hay unos quioskitos,,*"

fl participio pascdo

1 participio pasado funciona normalmente como ad etivo*

"Ahí esto la vaco parada,"

o como adjetivo sustantivado*

"Hoy otros que llegan a recibir su pego, estén en el hos

pitel y mi mamái es la enoarsada de llevarles el pago,,."

2,3«1*4, Las perífrasis ve bales

Como hciaoa visto en los parégrafos anteriores, las formes

del modo iniinitivo no son usadas en función verbal por sí so

las, 'ara hecerlo tienen que formar parte de construcciones

v rbalea que genereliü.v?nte reciben el nombre de perífrasis.

Antes d;- afrontar el problema de las perífrasis verbales,

debemos remarcar que las formas del infinitivo son usadas en

el h ;bla de les niños de Are- uipa para expresar la categoría

d- aspecto, -n este sentido es muy ilustrativo el siguiente

eáemr.lo, en -1 que aparecen cototrastadas las tres formas del

infinitivo*

:4^
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'-A-J'

*'A^ui uno se asusta do esa calavera y el carro va a fre

nar, llfi están, 8C? uno grita, taabián allá atrás todos gri

y áste escapa y este cerro ya está frenando, ya al

otro lo hn matado»**

tan. • • •

Como dice ^ottier: *'Ii8infinitif piopremente dit repré

sente un point de départ, une possibilité infini© do re'lisa

tionx cantar. Cette perspeotive ouverte le fera cboisis dans

l'expression du íutur (*cantare*» *voy a cantar*)

Le g'rondlf saisit le prooea dann son accompllssement;

(contando). 11 sera eaployé pour expriaer l*&spect duratif (es

tS cantando)» Le participo passé oxpxime le terae du proces,

oant-^do (of. *dicbo esto')»"

L:s perífrasis verbales son formas integradas por dos o

mus verbos, uno de los cuales trae consigo 1 s distintas ca

tegorías verbales (tiempo, modo, etc) y el otro u otros apa

reo# bu4o uaa forma invariable del infinitivoi

el otro va alsar el trompo, •••"

"Yo con mi primo hemos estado fugando ahí

^ar& tratar la descripcién de las perífrasis verbales, es

necesario plantearse antes el problema de la auxiliaridad»

La groimática tradicional reduce el problema de los verbos

auxilisí es a unos pocos verbos» Así, la gramática de la Aoadji

mia dice: "Los verbos pi’opiamente auxiliares son haber y ser,

JT

83

• • *

• # •

aunque otros (véanse los números 90, 91 y 92) hagan el oficio

«84
dé tales en algunos casos»

in loe niencionadoE numerales se indica, que pueden funció

83
» morphosyntsxe eepagnole"» p» 61»«Int.

•*

P» 48»
84



- 106 -

nar como auxiliaros loa verbos; tener, deber. de.1^ r. estar.

Que dar y llevar» La Acadeiaia, por eá^^splo# no mención? uno

d© los verbos m&s importantes para la auxiliaridad ©n el ha

bla de loa niños arequipeños; el verbo ir»

Aunque cabe señalar, que al problema fundamental no está

en bí hay m¿s o menos verbos auxiliares que los señalados por

la gramStica académica, sino que sobre todo la problemática

debe centrarse en la interrogante; ¿qu^ es un verbo auxiliar?

o mo;3or; ¿qui es la auxiliaridad?

Intentando superar los vacíos de la gramática tradicional,

Pottier dt fine el verbo auxiliar como "todo verbo qu© es *in

cidente* de otro verbo en un mismo sintuEma verbal.**®^

Ademñs, según el citado lingflista francés, p&ra que exis

ta auxiliaridad, 1 unión de dos o m¿s verbos debe dar una u

nidíid comple;Ja, ue no sea simplemente la sumo de sus portes

sino algo distinto»

Así mismo, señala Pottier , 5 ue alen 'ras que el verbo prin

cipel dabj aportar al enunciado la función predicativa (traer

un nuevo significado), el auxiliar debe perder su valor predi

cctivo y servir sólo para expresar una modalidad del verbo

principal (una manera distinto de reolisarse del

la acción)»

Por otra pcrte, es importante en el tratamiento

proceso, de

por par-

t ^ de iottier, la clasificación que ól hace de los verbos se

^^‘‘cobre el concepto de. verbo auxiliar" en "Linaülstica goder-

R- Y PiloloR-ía HispSnica". p. 194,
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yún 3U f-^rudo de auxiliaridsd, c.ue es !« siguiente;

a) Verbos qu. uo pueden sei’ «uxiliarosí comer» estudiar»

arder» etc»

b) V.rboeque pueden ser auxiliares; ser, querer, ir,

c) Verbos que sólo pueden ser auxiliaresi solar j general

mente h. ber.

• • #

86

tn el habla de los niiloc arequipchos y n general en el

español peruano h bledo ao so uso soler, Jn el dialecto que

hemos estudiado el verbo saber es usado de manera equivslen-

a soler;

había un Jardín nd. y había una crus donde las

madrea sabían estar siempi'a pera reposar,”

n nu.vsti'o Corpus hemos encontrado que cade ves que se a

verbos, generalmente sólo uno de ellos apa-

ti
• • •

grupan dos o

rece conjugado y el otro u otros vienen en aliquna forma del

infinitivo (invariable), din embargo, no en todas estas cons

trucciones se dü la au:dLliaridad o, cuica será mejor decir,

el mismo grado de euxiliiiridad,

n elfjunos cí^sos, cada uno de loe verbos mantiene su va-

loi’ pr dicotivo;

.. s

alie dentro.no lo deja entrar para

Kn otros, uno do loe verbos h pordido Cioi totalm.nto

• » •

su eporta predicativo, ;1 euriliar:

"lile están cubieriio al carro,''

66
Ibiu, p. 196,

J
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Y por último, en algunos casos es difícil decir qu6 exac

tamente pasa, estamos en una sona intermedia de la auxlliari

dad, en una sona indecisai

"Y cuando se le oae se pone a llorar."

Ti fenómeno que ocurre es muy semejante al que Fottier

preointa en su **Intrt>ciuction a l'etude des structures grsmma

icoles fondfementales" ba;}o la designación de coeficiente de

coherencia, que sería el grado da Tariación en el signiiica-

do de un grupo de pelabras dsriTsdo de su agrupación, que i-

ría de un grado nulo hasta un grado total*

Consideramos necesario incidir en que al parecmr cualqixier

agrupación de palabras en ©1 discurso tiene un resultado que

aunque en una mínima diferencia es distinto a la simple suma*

Pensamos que «1 problema de la auxiliaridad tiene como

punto de pertida un problema de economía en Is lengua, cuando

se usan dos o mós verbos, sólo uno trae las marcas de la con

Nugación* il uso frecuente de determinados verbos en estas

construcciones, he hecho que pierdan poco a poco su vslor pr£

dicativo y apareaoan fuertemente ligados a los verbos auxilia

dos; en algunos casos este proceso de pórdida del valor pre-

dicauivo se ha cumplido o si otalmente (por ejemplo, en las

denominadas fornas compuestas del verbo) y en otros esti en

proceso de cumplirse* Las vicisitudes futuras de la lengua

española detexminorán si el proceso llega a su punto culminan

te, se detiene a medio camino o sufro un retroceso*

-ar-

'
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Heches estos planteasiientes previos que cousideramoa lai*~

prescindibles, podemos pasar a trata las peiífrasist

A) Pei^ífr&ais con el infinitivo

Las perífrasis con infinitivo en nuestro "corpus

dos tipost a) con incidencis directa y b) con incidencia in

directa, incidencia por intermedio de una preposición,

a) En este oaso generalmente se usan auxiliares relativos

a la subjetividad (volitivos, desiderativos):

no se puede bajar en ingo."

creo que no quieren soltar a los profesores que han

H son de

• • •

• • ♦

agarrado.'*

••• d Lomos poner uns fila mis de sillares,
r

poque no me dejan entrar mis que los dominaos.”

Así, inclusive el verbo hacer us-ado en este patrón, adqui£

re un carácter volitivo*

"Los heoe coser ahí toda la forma."

"A mí Be hicieron comer."

Lsta situación se puede explicar pereque como yu sr- ha di

cho al infinitivo trae un valor de posibilidad infiniti que

acopla con el significado de estos v rbos.

b) perífrasis con incidencia indirecta generalmente

aparecen con In preposición Si como elemento de nexo y en po

cos caso con ^ y para, en estos ÓIiííbos casos la lexioalisa

«t
• • •

se

L
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ci6n (It' coherencia) e» menor.

Xsmbién eparecen construccionea con Ií? conjunción que, en

este caso el veibo usndo ea tener;

”-ienen que poner.*

"üated tiene que pagar el reloj."

Pameate último caso, vale tambiln la explicación dada psi

ra les peiáfreciB con iminitivo sa incidencia directa.

Lúa perífrasio con la preposición ^ son Iss más frecuen

tes y generclffiente es'»¿n construidas con el verbo ir coao au

xilior;

4

despuóa fuimos a dai* un paseo por todo Moliendo.

"Mi papá Julio tiene una casa nomás, ya recién van a con¿

H
fl
• 4 •

truirla.

un cerro chiquito nomás iba 3 sacar y la porda no• • •

entra."

de las clave» port este uso sea la construcciónuns

muy frecuente en spañol; "Voy a -»■ lugsx*".

Por otro parte, la perífrasis ir + a r v: ?bo principal"

reaplaua en muchos casos a las fo naa con v;:loi' de futuro,

ucncia en este tipo de con¿Un verbo usado con cierta fr

trucciones es ol v^ibo venir;

"-UespuÓa ya venimos a comer.

"A l ^s cinco nos veníamos a dormir."

bs evidente la afinidad aemántioc dcl verbo venir con ir,

pues sirve para oxpresur el movimiento en sentido contrario,

de allí que no seo ^^ro su uco en cctc petrón.

♦t
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Hay olgunos otr®8 verbos que ae usan en este tipo de conje

tiuccién, eun-^ue su amalgema no es muy sólidas

y ©1 lob© sale a comerse a toditsa las personas.”

"La gata se queda a dormir."

•El se PUPO a ¿ugar afuera."

después yo me eche a dormir porque tenía sueño."

"Y cuando se le oa® se pone a llorar."

i'odos ellos son verbos con algún valor semúntioo de da©—

píaSarniento.

:n 1.8 perífrasis con para, el voxbo en infinitivo heee

el oficio de complementoí

"Gusndo tersiiné los viajes fue a Idma para tmaernos."

"... después me llamé pare á^gar."

"Pero no tengo pita, para Hacer el coi^del."

Fox último, debemos señalar que también se usa li. preposi

cién ^ en este tipo de construcciones*

ahí mi tía acaba de llegar el domingo nomÚs, con mi

• • •

• • ♦

mamé.

yo también lea doy de comer, los saco a los pollitos,"• • •

B) Perífrasis con el gerundio

Los perífrasis con el gerundio son generalmente construi

das con el v,rbo estar*

"Lo sé qué estaba llevando abajo."
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"Ya «atoy gtii-aado televiaién un rato*"

"■i^stuviiaoa haciendo ahí una Xiestita.**

Bato se explica porque "de loe cuati'© auxiliares fundamen

tales, estar es el único compatible con el gerundio*"

K1 verbo estar se usa acompañado del geiundio cuando éste

expresa mi comportamiento del sujeto*

ambi^n hemos encontrado en construcciones con el gerun

dio (auní ue muy raras veces) a los verbos salir, ir, y sepuir.

Iodos ellos clasificados por Pottier, en su troba^o sobre la

auxilicridsd, como verbosde modalidad e::tema:

"Ahí siguen igual, como lo mismo siguen haciendo**

mi papá viene corriendo, lo guarda el carro*

"Porque a veces las chicas salen comiendo*"

87

tt n
• • •

í C) Perífrasis con el participio pesado

Bn cuanto a las perífrasis con participio pasado, aparte

de las formadas con haber que trataremos en su respectivo o-

portunidad, hemos encontrado sólo construcciones con el auxi

liar estar*

ya estit prendido y le ponemos agua cuando ntceci-"Y • # «

tomos*"

"UnR serpiente que estS enrredada en ua palo."

" í Varios tengo I ^tán gu.- rdadoa* "
, .i

* -¿í

f:

87
B. Pottier* "Sobre el concepto "• p. 198.• 90
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--ato se ex;<licí'' i'O'rqu^ \;on c

cripfccci6ri e:£;.ei*ni¿ d. 1 pi-oc: :o, do ipo tí s’ult ivo.”

i-s iiaportstnte uo en muciio. o .sos ol psrl^icipio

pasado . parece coacox'douo con el sa¿céo ti. la oración, "l’-oc

cord graamaíjical avec l'objct eiontre : ue l’uiiion ' u'lliár:s

,y t-ni:-.,. sa uno:.:or

88

+ P«P*' n*e8t paa encore cojupletoment re liséc (r ¿

«a9

-■)

264)

2.3*8. ti Bodo sub.lunslvo

oub^unlivo son las que aperecen con

estudiado. >élo henos encon-

Las l'orttaa del no

menor frequenoia en el '’corpuc

trado e^OEplos dcl Ixe

Coso ya hemos señal.;do el modo sirve ni hcblanta para eji

preanr su posición frente al dosari'olli de la imagen verbal,

derc c^uc ÓGta no ha llegado a reali-

el subjua.ivoi

U W

f»

até*

cuaíiao el hablante con

soxse (hasta el tiempo in esae) ua

líosoiros £ont:^oa h ata la chion que nos toque die» y a

hí nosotros, poi ejemplo, sí a ell; le toca dies, ella pos-

ií

n

CSl^ • • m

"Que le cuente hasta

comerse a toditas las ptraonas,*

ue el lobo salga y el lobo sale a

n estos dos ejemplos es eaid nto la oixjaición indica i-

Yo/subjíintivo en los verbos l-oc y salir, cuando el niño

88
Ibid. 197.

B, iottieri **1. a la morpLoayntoxc p. 63.
a9
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piÉnsa la acción coibo ' fissliaada usa el lodioa

tivo, cuando la ve sólo como uui' posibilidad usa el subjunti

vo. Los acciones son Ocosi las mismas, la mira del hablante

es la que determina el modo*

.1 subjuntivo es usado, poes^ cuando se considera que la

acción es probable y en eso medida generalmente mira hacia el

futuro, oomo muy bien lo dijo Bello, el llamado presente del

subjuntivo es en realidad un "pres’nte-ruturo”i

y al dia siguiente lo íue a arreglar el carro, lo

mindo al taller para que lo arreglen»**

y entrenamos pera qua cuando voyemoa al Coliseo es-

prepí-rados y /ue otro colegio no nos decepcione, porque

nosotros podemos perder»"

%

• • •

• • •

i}embién el subjuntivo se adapta frecuentemente a la idea

de condición o hipótesist

■íira que lleve a su cesa alii estó comprando fruta.»•»,

"j^ara que sea más grande, para que le echen cemento y que

hagan wé zd casa otra casa móo arriba, segimdo piso»"

Sirve para expresar la previsión negativa:

y le chica le estó echando el agua el otro y el otro

que le dice que no le eche,"

H1 deseoI

••• que le vendo ropa le esta diciendo, •»."

La antecedencia:

# • •

II
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r « mi hermaoita hasta .;Ue no aprenda no lo h;>c« dor-• • •

mir arl pap¿« • • •

sigo estudiando hasta que aprenda Xas lecciones»**• • •

Es importante anotar que casi todas las frases usadas en

subjuntivo son suboxdiñadas 7 vienen precedidas por la conjun

cién que (como en el francés)» ”0n voudra bien remarques que

partout et toujours le mode a pour determinent l*idée regar-

dsnte, et que, p^rtout et toujours ausai, c’est la idée regsr

d4o qui en prend la marque» De la vlent que le mode subjono-

tif se produit surtout en proposltion subordonSe»*

I ^

90

2»3»3» di modo indicativo

á) B1 presente del indicativo es usado con un valor de

presente habitual o de los estados permanentes1

''To cuando me levanto» me lavo la cara, me seo bien 7

después .;7udo a hacer las cosas de mi casa, tomo desayuno, me

peino bien peinada 7 luego ven^o acé a la escuela»"

"Se llama Ivonne Flores, ella es aaxy traviesa»"

"Ki mamá trabxja en le Field»"

1 iorapo expresado por el verbo no sólo comprende el pr¿

sente sino que también puede abarcar «1 pasado 7 el futuro,

como dice Imbs^\ el presi-nte habitual es una especie de pre

sente omnitempoi^l»

90 "dtructure sémiolosique et structure psychiqua de laLLGGi

langue franqaise I'*. p» 191»
91

Ob» cit» p» 27»

i
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Eats. iovma tambiSn es usada» con el valor que comúnmente

se piensa que debe tener, o sea el de presente actualt

nos dices !« que no ba entendido, levanta la mano

"JiM veo un uifi© cue se esvá Svcando los pies."

y después eiií vi ene su biáa..*"

”Ahora estamos veintisiete."

L1 iempo expresado por el verbo se refiere al tiempo ac

tualiaude, í=1 que transcurre delante de nosotros} a un hecho

que trwnsotirre pai^elaaente al acto de la palabra (ai acto

lingüístico). .1 piNísente actual se usa, cuando se toma el

momento en que se habla como punto de referencia pora inirodu

cir o insertar el pros nte en lo línea de desenvolvimiento del

tiempo.

f

mn
. . .• . .

( dí-

"La présent actuel esta fait d’un peu de prSsent et á*un

peu de passS; il este d’autre part en contact inmSdiat avec

tout le- passS et avec tout l*av«nirf el peut enfin, par un e

ffort d'imegination, ropr^senter le peas! et le futur coímae

s*il étaient dea présente. D’ou les nombreux emplois "fiaU-

rée* de présent tantot pour le passl, tantot pour le futur.

-1 preeente es un tiempo creado por Is lengua, es un ar

tificio para dividir «1 lieapo indiviso, de ahí su gran capa

cidad de despl&aemiento.

ior último, h y que anotar que también hemos encontrad©

en el h.^bla de los niños arequipeños foimas usados con el va

«92

r

Imbss Ob. cit. p. 52.
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lo de pre... nte hio órico o de nf'rr*»ci6ni

di, ten[^o en Prin-ro.” (el niiio nue está eo 4® grado reA

ponde t lo p c.ninta: - u te hat sacado diploma?)

”Bí t l'í tterson encuenta /: ^a) oin. de oro, •••" (iil niño

u: rra un: t> ;liculri que via Jo)

•'illá lo llevaron, lo cfoi cii un por ol mar ya el cerro, pa,

re que posen loo c.. roo

.•"ribión, eun-.uo rsrrr. v&ces, se cncuentin el prersnte con

valor de futuro:

"Vond .inos el fin de . r raes.

rt

TI

• • ♦

I!

}

>

^.1 pre térito iap-

nencialm.ntí.: lativo, le acción exp

tí en relación con la de o'.xO verbo,

mes rol? tive 8, c'est-G-tire non eu'eotioaos. Si on dit 'ayer

B) oc - O del indica ^vivo es un tiempo e

coda por cuto forma e_a

d'-.u:x foril oxi1t
* • •

occribía*, ou *a: ñ. na scribi■ío*, on íttend un complément

cuenio llenó 'uleao’, •d*inrorination; ’

trar* lo dirección*, o be,

Oes deux fox'Bíes sont iaperfec biveo

TUS eSsiontique (on n'-jnvisego pea lo tormo du procos) et í*on£

tionol (seul un contoete opproprió rond dr' formes concbibu-

circonr.tunee, in^onation, --ULneé

c-oo do oncon0 0 0m 0 m

0 0 0

a lo foic ’lu roinb de
►

i

t ivo n d' -e nono é: o on

prúcó. cnt, ote*),

L8ir.]parfait eo d.onc un pues' ir.poi fectif, ou relatif, et

' O - O 6: a
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95,le conditionel ua fuixir imperfectif, ou relatif,

*Sío ha iiabido, dijeron qu© no había colegio, hablaron por

II

radio.
tf

"Cstoba ahí mirado

•^Ho les hiso nado porque el goto se escapaba, se metía por

abajo de las oamas."

-«te córácber imperfectivo está también asociado a una i

aagen durativa. I:.* acción expresada por el imperfecto tiene

en muchos casos un valor durativot

“Ihí estaba, nos fuimos al parque, fuimos a la plnyn, des

pula fuimos a dar un paseo por odo hollendo."

ggj^^ba en mi casa."

y ha muerto, los tres estaban magullados ahí.'*

n Canto Chico vivía yo."

1 uso tífico español del Imperfecto, es el de expresar

tm; acción pasad» coeristente con otra pasada, la acción ex

presada pox' ei imperfecto abarca total o pcroiclmente la otrat

"Yo hj® sido mayor que ella, cuando yo tenía xm año, ella

n
• • #

r

II
♦ ♦ •

I

II

í
r.

I murió. «t

"Una pared se cayó, donde habí?- una torre ahí..."

£s usad9, tmmbión, para narrar acciones pasadas, ubicadas

®n un tiempo remoto o incierto, tal como so hace en los fórsm

los iniciales de los cuentos Infantiles* "lisbía una ves

"Si, había un

"Im 9 m

señorita y un Joven se conocían. La señori

95
i2. Pottier* "I. a la morphosyataxe pp. 6i-62.• • •
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t« se llaaeba Sicolasa... "

me acuerdo ere en Octubre pt; o lio sS qué tf• • •
• • •

pro16rito indel'iniüo del indica’ ivo refiere la ac

ción al. pasado do aanero abaoluta, se trate de una acción p£

sada que tiene también su límite en el pasado*

"Yo posi el verano con mis padres, ^uísondo con tsi lierss-

nita y mi tíru

"T ayer nos vinimos a la casa ahí,*

antermo posado fuimos a í^ollendo, no-, bañamos y nos

quodamoe dos íiiaa noraás*"

tt

"SI

D) 11 í.'ufcur© iap©r?*ect® es una forma de escasa frecuencia

mta que puro ex

espreaar desoonooiiaien

en ©1 habla de los niños arequipeños y s* us?

presar lo por venir como una manera de

to sobre una situación presentes

donde pues seró«,

"to S“ qué donde seré»"

bodió. subir alió arriba,"

) “í potencial síiiiple es, como las otn e formas del futu

ro, muy poco us^eaoj mes qu como fu uro es utilizado pera ex

presar une duda, un desconociniento, ■ unebe no tan t»áa«t;e co

mo en 1 ceso del imperfecto:

"Has arribit:' por desgracie

une Gcñorr» que le sucedía muchos incendios en 1»

I

"lío M

I

, qu.' sozía en la casa, había

casa,,,"

de

BíBüOTtCA
de

v*.

O

as
í?

.V
o
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"i'are subir noaís abí, !■ ía a pia#"

"Hubo fiesta en el colegio y ahí .^ue hcxíon y vendían bo

lotos pero entrar a su casa a hacer una fiesta del colegio*"

1 v;-loi de hecho no re alisado» de tiempo aún no tranecu

rrido cuc tiene el futuro, periaite estoo usos*

F) 3vl protirito perfecto sirve para expresar un hecho

sado inm diatos

"•*. y hoy día recién ha hedido*"

"H; faltado en 1» mañana.

ha venido y le ha dado la señorita una ho¿|a y

he puesto dictado."

.n realidad, el velar fundamental del perfecto esté en

que expresa un& acciéa vista en su término y generalmente en

relación con el presente;

"Ha perdido su televisor, su cocina, después hp perdido

In refrigeradora y no oé qué coe;is ha perdido mfs."

"... pe JO ni otr:í tía no sé qué, que le han jiuitado la

it

H
. . .

y

chacrc,
m

• # •

Tor ello, Pottier dice: "Hans *he dicho*, ^ est un élé-

Bont du présant, dicho est un élém.mt du passé. Le sena ré-

6ult-tif est un 'pasoé-préaont'. c * ost-a-clire un pcssé que

l*on onvissge encore dans le présent| o'est un passé iiamediat
9^H

94
SI. a la morphosyntaxe ...". p. 63.o o •
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G) ul p. ct 'rito pluscuaaaporfecto @s un iiaperfecto corapueji

la roncan général® du plus—que—parfait temporeí est dono

de marquer les aotions aocomplles (et done anterieurea) au ao

meat ou surviennent une ou pluaieura actions nouvelles, avoo

leaquelles il est lié, par la volonté du locuteur, a titre

d^élement d*uae situation#"^*

yo me conseguí la aaucarerite pero no me había fija

do que había otra asucarerita en el ¿uego .ue tenía.

"Había sido no al que se i'eventó y ehí aalía humo, y to

da la gente venía y llamaban a los bomberos*••

¿n algunos casos se pone énfasis en ©1 acabamiento de la

to.
rt

ti
• « •

tt

acciéni

y ahí tode la gente miraba con un r©don<lito que tie

nen, a ver ai había muerto* pero no oí lo qu© decía la gente

♦I
• ♦ •

$

tf

"ho si* lüra d® une señora que se había muerto su esposo,

así dice*"

Ho hemos encontrado en In muestre ejemplos de las otras

formas del indicativo, no consideramos qi^ esto sea una

ba de que ^n deseparaciflo en ese dialecto, pues, nuestra mue£

tr; tiene muchas limitaciones; sin embargo, creemos que su au

sonda demuestra que su uso es restringido y en algunos casos

como en el de "hube amado" se ha producido su oxlinción en

la lengua oral, como al parecer hs sucedido ©n muchos lugares*

t

95
Imbsí ob. dt* p* 124.

i

k
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% ?y.

cowüi-usiQgn^

El sistema verbal del español funciona en base a tres ca

tcgorlesí aspecto, modo y tiempo (al. Tempus; ingl. tense),

que combinadas entre sí dotn las posibilidades que el hablan»

te hispánico escoge para expresar les maneras momentáneas oo

mo va el íUiemp© (al* Zeit. ingl. I*ime) .

i estas tres categorías d tenidomente estudiadas y expli

Ciidas por la teoría guillaumiana, consideremos que debe agre

gorse lo que algunos au ores llaman Aktiosart. que "sería la

espreoián de una acci6n en cuanto realissda de cierta manerai

iterativa, durativo, etc."

plano léxico y no al gramatical**

en todos los verbos. Así, verbos como repiquetear, sigaapruear.

traen consigo una idea que afecta a la visión del proo£

so, iue no podemos enmarcar dentro de las tres categorías ya

citadas. En muchos casos la Aktionsart seconfunde con el as»

pecto, porque ambos coinciden en sms valorea. .

1 eje del sistemo verbal espaf^ol es el modo; el specto

COBO categoría inmanente al verbo, esté prea* nte en todes sus

formasI en osmblo, el tiempo sólo se da cabalmente a nivel

del indicativo, «n el subjuntivo se da incipientemente y en

el infinitivo no aparece.

9G
, y'^ue en español pertenece al

97
y que por eso no aparece

• t

.1 problema dal asp. eco verbal", p. 19.FífC Lennon:

Áláxeosí ob. cit. p. 77.
97

T
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\

Hay qu0 señalar que las distintas categorías que foiiiian

la base del sistejaa verbal español se combinan entre ellas pa

ra dax los múltiples matices que puede expresar el verbo cae

tellano y que en mucbos oasoe los vslores que traen se confim

den.

Agí, por ejemplo, an el modo infinitivo no tonciaos la oa

tegoríe de tiempo, pero el aspecto con valor de perspectiva

del infinitivo propiamente iioh© lo Hace coincidir con el

turo.

- ai.

r

I

►

])o le. muestra examinada y de algunas calas que hemos he

cha em la lengua coloquial y la literíiria, es evidente que el

sistema verbal del español está evolucionando y el cuadro que

traen las gramSticas tradicionales eatí siendo modificado sus

tanciíilmente.

i;:n el subjuntivo, las formas vigentes tienden a ser cada

vos menos, como ya dijimos, en el habla de los niños arequipe

fio3 í5olo hemos enoontrado muestras del presente, esta compro

bación la podemos exteMer a casi tocios los niños hispanoha-

blañíés del Perú, nuestros análisis do las hablas de Piura,

Oajaoarca, Buancayo y otras ciudades peruanas nos permite

firmarlo.

v:-.y.

a-
I

daabién a manera de coiaproboción, hemos examinado qué for

1 último viaje del buque

írque» y sólo henos encontrado

dos formas más del subjuntivo* el pretérito imperfecto

F

mas verbales s'parecen en el cuanto

fantasoa” do Gabriel Garcí

«■

[

en -ra.

í

fe

\

L y
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y el pxistérito pluscuamperfecto (o sea la fox^ma compuesta del

anterior) también en -ro,

<*^83 formas del indicativo se oonservon me^or que las del

subjuntivo^ aunque hay algunas que estén en d cadencia y o-

tras han desaparecido»

Las formas del futuro también parecen estar sufriendo un

sus:uncial cambio, eunque no podamos ir por el momento més a

lié de afirmarlo para l?s pocas muestras examinadas» n el es

pañol peruon» se estarííj produciendo un cambio en le expresión

del fuLuro, que se esté haciendo ahora bajo la: forma;; da pe

rífrasis con el verbo (oomo auxiliar) aés la preposición

a» Hemos compi’obado el fenómeno en varias ciudades peruanas»

Aunque nos podrían decir que es atiibuible al habla infantil,

es evid::^nte la tendencia. Foi* otra parte, habría que recordar

que no es la primera ves que esto ocurre en español, las for

mas latinas no hsn pasad© al catellano, que innovó la scmiolo

yís d 1 futuro, igual cosa susedió en les otras lenguas romá

nicas»

►

, V- .

ior álimo, hay que indicar que existe un uso oads ve»
r

mós frecuente de les formas perifrásticas de los vebos t ol P£

trón de construcciónj "verbo conjugado (aiixiliar) ♦ v rbo(s)

en infinitivo (auxiliado<B))'' tiene una alta frecuencia on la

muestra examinada» v^st^ es un fenómeno que afecta a la morfo

logia, pues, 1 s variaciones oorfol6pd.caa se reducen notablje

monte, y también, a lu sintaxis, pues. se usa un sólo modelo



- i;-'5

par8 coriüíiruir l'-s roraíss verbolea. 4áeia's, como las iormas

periírísticss pon n Safassi

quo lioy un

en el aspecto, poJrísaoc sfinaor

tendencia a privilcgior e-tia cate^nx-íc .robrcí las

Ci

di üodo y tioapo.

¿e Bthlioíp

C

í

r

I

i

!

í

*
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